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CAPRICHOS
DE AMOR Y ZELOS.

T O R  F E R M I N  D E L  REY.
P E R S O N A S .

DonSaturio (figurón) tic de 
Doña Eugenia y 
Doña Fausta. 
Doña Rosalía  ̂
L iseta , criada. 
Don Narciso^ Galan.

de
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Don Víctor  ̂ Vizconde 
Valle-Seco, Galan. 

Antolin 5 criado de Don 
Narciso. 

Chitpa-guindas  ̂ criado de 
Don Saturio, Vejete.

D. Claudio^sn amigOjGalan.

La Escena se finge en Madrid»

ACTO PRIMERO.
Salón. Salen Doña Eugenia y  Doña Fausta*

'Eug- H e r m a n a ,  veo que estás 
hoy de pendencia conmigo.

Perdona, Eugenia, me enfadas. 
Eiig. Pues dîme, en quéte  he ofendido? 
Paust. N o  puedo aprobar el modo 

con que trata tu  desvío 
á Don Narciso, cuando éi 
á complacerte rendido 
anhela; él es un cordero, 
mas tú eres un basilisco.

Ettg. P e ro ,  válgame Dios! tanto 
te interesa Don Nardso? i

Faust. Solo falta que ramblea 
tengas zelos de mí ; digo

que es un Caballero ilustre, 
de buen corazon y  rico, 
que tu düte es m uy  escaso, 
que ha gastado nuestro tio 
en frioleras lo mas, 
y  que nosf ha reducido 
á un estado deplorable; 
que y o  me casé á mi ai'bittio 
por salir de su miela 
f a t a l ; que con mi marido 
pasé tres años de ¡nñcrno, 
que se murió el pobrecito, 
y  que cuando se murió 
tuve m u y  poco motiv»
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de llorarle. A í í ,  sin duda^ 
te sucederá lo mismo, 
si á Don N arciso , que puede, 
hacer feliz tu destino, 
dándote  su mano, tratas 
con un, mod&.tan. esquivot, 
anoche se entad.d mas 
que otras, veces, é imagino 
que por hoy  no vendrá á  verte.! 

Ettg. A que viene mas sumiso 
que, nunca , y  á que si quiero, 
me pide perdón?

Faii.st.. Qué. Undoi 
él, te h« d e  pedir perdón, 
y  eres tu  quien le ha, ofendido?- 

Eu^.. N o  será la vez primera.. 
Faiist. T u  confias infinito 

d e  sü bondad.,
E ug‘ Y é l se 6a, 

bastante de mi: cariño. 
í^aus.:,. Le, quieres, bien , y  le  tratas, 

ma!..
Q ué es lo que 'le  he dicho 

El también es delicado,, 
y  se, pica, de? continuo.

Fanjt,. Mas si le; atormentas, siempre; 
con. su cuñada..

Bendigo.* 
tu inocencia TY porque é t  solo 
te lo asegura, has creid.o 
que es la, esposa de su. hetmano, 
una muger que h.a venido, 
á estar oculta con- ellos, 
sin saber por qué, motivo?'

Faiist. Si sabes, p u e s p o r q u e  noi 
le importunes te lo dixo.

Eng. S í , me di:xo que su hermajio, 
por amor d  por capricho, 
se casó con u aa  dama 
pobre,, sin darle á su tio,, 
que está, fuera de Madrid, 
parte d.e este desatino., 
que como á heredarle aspiran 
teme se juzgue ofendido; 
que marclid á satisfacírle 
ahora, y  que el señor mió 
se quedó con el enca^'g o 
de  servirla de rodrigo;

amor <y zelos.
me 1̂ 0 ha d icho , dices bien,

' . ■. P®ro y o  no lo he creido.
Fausí. Pues y o  te digo que es ella 

su cíiftada^ y  te lo atirmo,
Eug. Lo sabes ?

 ̂ -  - 
cuál es de ellois 

/su ,  ati)ante favorecido ?
X'íiiist. Dale, si te digo que es g
. ^uyíuáada.. •' •
Eu^^: Pues si es fijo,

y o  aborrezco, á su cuñada 
’ con. todos cinco, sentidos. '

P e ro  quién e n t r a i  *
Fausta E l criado.

parece de Don Narcfso. 4̂
Eng^ N o  lo.dige? Y cuánto crees

que tarde en ven irc i  mismo? ¡
Faiist., Espera ,  espera, quién sabe

si trae algún recadito t
que no te guste ?

Sale Antolin con un canastillo cu
bierto con un tafetan  , y  un billcie. ,
A n t.  A  los pies, *

de ustedes. |
Faust.. Seas bien venido,,

Antolin : cóm o está tu amo? ^
A n t.  Bueno está pora; serviros.

Aquí os traigo este papel.
Eug> Muestra. le toma y  abre.
Faiist. Y  ese canastilo  

qué trae ?
A nt. U n  poco de fruta

que le ha enviado un amigo 
de Aragón.

Fatisi. Lee , »e escribe 
enfadado Ì 

Eug, Hl pobrecito
quisiera darlo á: entender,
mas no acierta. O y e  el princioi®.
Cruel! v a y a ,  vaya.

Faii.st. Esa es.
una  expresión de cariño.

Eug. M e tom o la libertad 
de enviaros por indicio 
de mi memoria esa fruta, 
por si con ella consigo 
dulcificar esos labios
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qne tan amargos han sido 
siempre para mí.

Faust. T odo  e$o 
es amor.

Hubiera y o  Ido 
á llevárosla en persona, 
si no temiese el peligro 
de aumentar vuestros furores 
con mi vista.

Faust. Lo has oído ? 
iS'w^g'.Pero vendrá? Sé m u y  blea 

que en solo verme os irrito, 
y  así,  como os quiero tanto 
aun contra mi vida os sirvo. 

F aust. Lo ves ?
Pero vendrá? Bien 

que y o  no me juzgué digno 
de  tanto favor: quisiera 
mereceros por alivio 
dos letras de vuestra mano, 
en que vea que el antiguo 
am or’vive en vuestro pecho, 
y  si murió ha renacido.

Faust. V a y a , respóndele.
Eug. Tienes

un genio m uy  compasivo. ' 
Faust. Yo no puedo ver penar 

á nadie.
Eug. Pero es preciso 

no ser tan condescendiente 
á cautelas y  artificios, 
que los hombres todos son 
Büescros fieros enemigos,'  ̂
y  de nuestra piedad 'íorman ' ' 
su tirano despotismo. • .j

Faust. Yo nunca he sabido ese artey 
y  siempre le juzgué indigno; ‘ 
respóndele con dulzura, 
no fe.obligues á un delirio.

Eug. Respóndele tú  por mí.  ̂
Faust. Quieres ? ,v ,. . / .
Eu¿. S í , te lo suplico* 

y o  e a  -escribn- tardo mucho, ■ 
y  así será a:espondido 
mas próiiito-; traeme la carta, 
y  ia firmare aquí mismo.

Faust. B'£iT^pero mira que y o  
he de escribir á mi arbitrio.

de amor y  celos* ^
Eug. Corno quieras. "
Faust. Para nacerle '

enfadar mas , no le escribo. 
JE'«^.Pues tú  crees que y o  quiero 

enfadarle si le estimo ?
Anda, escríbele una esqtiela 
expresiva en nombre mió.

Faust. Pues voy , y  vuelvo al instante. 
A nt. Dónde pongo el canastillo? 
Faust. Dámele: mira q«é fruta 

tan hermosa. El ha sabido 
que te agrada, y  te la envía.
£ s tá  enojado contigo, 
y  aun te regala ; si á mí 
me presentase el destino 
un novio como este, y o  
perdiera con él el juicio. ' vase. 

Eug. A qué hora se recogió 
anoche tu amo?

A n t .^ v a o  
mas temprano qne otras veces* 

Eug. Y  su cuñada qué dijo 
al verle volver tan presto?

A nt. Se lo agradeció infinito.
Eug. Pues qué Doña Rosalía 

no tiene tertulia?
A nt. O ! lindo

humor tiene ella para eso.
Es celoso su marido, 
y  desde que á Talavera 
se marchó á ver á su tio,
Ja dt j4:r6doiñendada
á su hetmonoj y  no ha admitido
en todo ese tiempo aun la 

:C0nv«rsacÍDn -de- un mosquito.
Eug. Y en efecto, ella es mugeí 

del hermano de Narciso?
'  A n t.  Asi lo' d ic« n . . >

Eug. Dios quiera
no sea Jd 'qué imagínoí,

...........B on  Narciso la acompaño-? -■
A nt. S í ,  la divier« un ppquitú.
Eug. La divierte bien ?

. A nt. Tiene eí r̂a " 
mugér un genio maldito, 
y  yo  no quisiera errar.
Cuando está en casa es precíso::- 
quiero decir:;-'<;omen iuntoc.

I *
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£lig. Y a , y  por las tardes amigos 

suyos le han vís^q en el P rado  
con elU.' . , . ■ •

A nt. .Yo i  pun to  fijo 
no lo sé.

Eug. N o ’, tú  lo. quieres 
ocu lta r ,  pero es deliíio, 
porque y o  rvo ignoro qada.

A nt. Los visteis?
Eug. p u e d o  decirlo, 

y  ayer fueron de- paseo 
tan\bien.,

A nt.  Si vos lo habek visto» 
por qué rae lo preguntáis?

Etig- V e  a q u í , y a  el tonto, ba  caidio^ 
Conque fueroa?

An(. Puede ser.
Eiig '-Puede ser 1 roe desatino;

di que sí seguramente.
A nt. Si señora.
Miig. y  han venido 

iDuy tarde á casa?
A n t.  Serian, 

las once«.
Pue.s, no ,lo  digo?

A nt. Yo rabio por U.me.. a ^‘
Eug. Y luego

jugarían un raút-o..
A nt. Sí jugaron*, '•
Eng. Déjale.-

que vengp^ : ^ '
Ant-. Pues qué,-y í^he 'd ícbotr^ , ‘
Eifg- O- verémps las caras., k 

Sale Eaii&tA. ■ ( . 
paiist,:Sft aquí, ya. laicarta.he. esccíto:;

quieres oiría;?- 
Eug. N o u d a m e -  . • ■
Faust. Antes leerla es preciso..

M ; bien. ^
Eug:- Mi bien-l -y qué'blénir.ciWí'/roK 
Faust\ Qué: dices íi i,, .{píu, tadü*. 
Eug^ i4a.d3,.me rio..
Faust. Por qué?;
Eug^ Porque dices bien.

Escacha; En mí ha ppodücido-
tanto* goeo. vu^stra^esquelo,. , 
que no encuentra mi cariño 
palabras ec^uiy.alentes.

afnor y celos.
al júbilo que recibo.

Eug. Y qué júbilal 
Faust. Mas baste,

querido dueño, el decir«} 
que el tiempo que d e  mi vista 
faltais me parece un siglo.

Eug. N ad a  menos?
Faust. .Y tü iá  prooto 

á consolar mi afligido 
corazon.

Eug. P ro n to ,  corriendo.
F aust. Q u é  ?
Eng.QüQ está muy'bien «crtto .
Faust. Veréis n a  soy la cruet 

que decís, que soy y  he sido 
siempre vuestra fiel amanta- 
Eugeuia. Q ué  tal?

Eug. M u y  liúdo;
dámela.

Faust. Para qué ?
Eug. Para

que diga la  ha  recibido 
de mis m a n o s , y a  que tü 
también la firmaste,

F aust. Has dicho
m uy bien , toma. (^neza-.

Eug. DHe á tu. amo {con mucha ter-- 
que mi hermana se ha servido 
de  escribirle p o r  respuesta 
«na cap.ta- en nombre mío 
m u y  amorosa,, y  que y o  
con mis manos la he rompidos, {con 

FauS: Qué has \\tc\iol{desprecio é ira. 
Eug- Y rdile q u e  veng.a, 

porque á  boca deíerinino. 
i^esppnderlei 

A n t.  Bieiv está. 
jF^í^jí.Mira, por ningnn motivo, 

le digas' que Eugenia ha roto • 
el papeU.

Eug. Has de decirloy. 
y  te  regalaré- HiCgo- 
q u e  sepa que me has servido.

A tit. Este ruego tiene mas 
fuerza.. U sted verá cum plido 
su mandatov A vuestros pies, v^se- 

Eug. G ran prisa el’ tal N arciso 
tenm ayef- de vólsecse ‘



á SQ casa.
Faust. Eso lo hizo 

de enfadado..
Bug. N i por sueños.

L e esperaban» y  eso ha sida 
la ocasion.

Faust. Quién le esperaba?
M e ostigan tus desatinos^ 
te  dijo algo su f r ia d o í  

N ada .
Faust. Si crees einbolismo«^

sera peor.
Eug. N o  creo á nadie.
Faust. Pues puedes creer á  Narciso^ 
Etig. Menos.
Faust. Y á mí?
Eug. En igual grad'o.
Faust. Aquí viene nuestro tKK 
Eug. Y con éi un forastero^ 

quién será?
F(Jiist. Algún desperdicio 

de la  casualidad ; siempre 
nos trae algún conocido 
ouevo*

Salen Don Saturio y  Don ViC-tor  ̂
Sat. Queridas sobrinas, 

aquí está un Cibalíerito 
que quiere füvorecero«;,, 
conoceros y  asistirosf 
"Vizconde de Valle-SecO'
(Miando menos tan  antigua 
en su solar como grade 
sn mayorazgo y lucido*

Vict. Don Saturio me hoara mas  ̂
que yo- merezco, y  no aspíto 
á  otro honor sino al de ser 
vuestro criado rendido.,

Faust. Nuestro, seci el honor cuandia 
se proporcione serviros.

Señor,, esta es mi sobrina 
Fausta , ,  viuda d e l  mas rico 
Comerciante que hubo e n  Cadis^.

Faust. Y  'se- nmáó- el pobrecita  
de: necesidad;.

Sat. Es mucha
muger.; no. h a y , habrá, m  h a  habido 
otra muger como Fausta  
por los siglo5.de los. siglos».

Faust. Mi lio me adula.
Sat. Vam os, ^

Eugenia, el seño^D . V íc to r  
sabe, informado de mí, 
cuánta es ta  viveza y  brío, 
háblale. M irad , señor, 
en el mundo no se ha visto 
una muchacha como ests: 
en bayiar es un hechizo, 
en tocar eS' una diosa, 
y  en cantar ur> paraninfo.

Vict. La Señora es admirable 
por agregados tan dignos, 
como lo es por su btlleza.

Eug. N o  os asociéis á mi tÍo> 
seño r ,  para sonroj^irme; 
es nn natural estilo 
el exagerar las cosas 
mas de lo  que es permitido.

Vict. Esta Señora es soltera?
Sat. Sí señor, me la han pedido 

los primeros Caballeros 
de la Corte, y  no he querido 
concedérsela.'0 1  en cuanto 
su matrimonio concibo 
unas ideas m uy  altas.

Vict. Hacéis, bien-, q u e  sus hechizos 
merecen Igual empleo.

Sat. Yo el dia d e  h o y  no me fto 
de nadie, porque hay  mas trampas 
qua riqueza. Lo que es hfo^ 
es que no hay  mas que un  \TizcdQd® 
de Vi<le-Seco.

Viet. Yo estimo
vuestro favor. Mis fortunas 
tienen cénuiiiO' sucinto.
De lo qae puedo gloriarme 
es de Utt corazon sencillo,- 
de honrívdez' providad.

Sat. Sobrinas mias , ni quito 
ni p o n g o ;  este Caballero 
que estáis mirando, es et libro 
abierto de la noWfza, 
formalidad, gusto y  juicio. 

Fatisi. H a  mucho que k  tpataií? 
Sat. La primer vez’ q^ue le he visto 

es esta.
FausS. Y parece que



ha qne le conoce un ifglo.
Sítt. A mí me l^ recom ienda  

un anciano a m g o  mío, 
que es el céiebre pintor 
que hasta aquí se ha conocido 
desde Timantes y  Apeles.
Decidme , señor D. V ic to r ,  
gystais de buenas pinturas?

Yict, O !  me gustan inñnito.
Sat. Los hombres grandes es fuerza 

que en todo estén Insfruidos.
Vereis en mi pobre chaza 
unos cuadros exquisitos, 
unos tesoros del arte, 
por los que me han ofrecido 
cien dob lones, y  por diez 
duros los compré y o  ; es lijo 
que el saber de todo es cosa 
g ran d e ; y o  tengo el mas tino 
conocimiento, y  en esto 
no me gana el mas perito.

Yict. Tendreis una galería 
de un Soberano.

Sat. A h ! m uy  lindos
cuadros hay , cosas de  p o b r^  
frioleritas. Servios 
de ir á verlas con Eugenia 
y  Fau.'ta.

Fausí. Nosotras, tío,
no entendemos de pinturas.

Sat. Y qué importa? Buen capricho! 
Para eso el señor Vizconde 
lo entiende , y  sabrá advertiros 
lo que ignoréis. Y o  tengo ahora 
que hacer, porque me ha ocurrido 
una cosa indispensable; 
id entretanto y  servid.lo, 
que en acabando iréí y o ,  
y  le enseñaré prodigit»s.

Vict. Yo estoy pronto. (
Sat. V a 3’a ,  andad.
Fausta M ira , Eugenia, no es preciso 

que vengas tú , y o  iré sola.
F.ng. Y o  quiero  ir.
Faust. Y  si eIi_amígo 

re halla -con el forastero, 
qué dirá ?

Por €50 oiismo.

N o  se va él con su cuñada 
á pa<eo de continuo? 
puesj y o  quiero hablar con todos 
también.

Faust.. Ah  ! qué poco juicio! vase. 
Sat. Escuche usted . Caballero.
Vict. Q u é  me mandais?
Sat. Yo confio

deberos la honra de que 
quedeis á cenar conmigo.

Vict. Señort:-
Sat. N o  tiene respuesta.
Vict. Pero ved:;-  
Sat. Yo os lo suplico.
Vict. Pues hablaremos.
S a t .  Me dais 

la palabra ?
Vict. Por serviros.
S a t .  Perdonareis la llaneza.

Probareis tan exquisitos 
platos, que el Emperador 
jamás los habrá tenido 
iguales, y  todos hechos 
por mi mano. Yo me pinto 
solo para estos primores.

Vict. A tanto honor no replico: 
T odo  lo pondera. Este hombre ap . 
tiene un humor peregrino, vas^. 

Sat. V e  aquí el caso de lucir: 
lo que siento es que me miro 
no mas que con un criado, 
sordo , viejo y  aturdido.
Pero no importa , y o  solo 
desempeñaré mi oficio,
H é ,  Chupa-guindas?

Sale Ckup. Señor?
Miren qué talle y  qué brío? 

Cóm o estamos de Cocina? >
Chup. Bien. ■
Sat. P lay lumbre? ■ '* • “?.
Chup. N i resquicio,
Sat. Por qué?  ' :p'
Chup. Porque no hay  carbón. ’ A  
Sai. N o  te hagas el tonto , n iño , 

que hoy tenemos á cenar,
_qu ién  diré? un Excelentísimo.
CAup. Me alegro.
Sat. Y qué le daremos
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á su ■Rsfcelencia? I l c m b ie ,  dilo.

Chup. Lo que Vuecelencia quieta.
Sat. Con esto medasatino.

D á te  prisa, que tu  sorna 
me enfada.

Chup. Soy pronto y  vivo_ .
Sat. Sabes soplar?
Chup. Sí señor.
Sat. Sabes hacer algún guiso?
Chjip, Sí señor.
Sat. Tienes dinero?
Chup. N o  señor.
Sat. Ya has de;truido. 

los dos duros que te  di?
Chup. Cuánto hai
Sat. Estamos lucidos.
Chup, Sí señor.
Sat. N o  tienes blanca?
Chup. N o  señor.
Sat. Pae& es preciso, 

buscar.
C/'up. Si señor.
Sat, Mal baya 

tanto sí señor. Pollino, 
cuántos cubiertos hay ?

Chup. Seis.
Sai. Es verdad , que se han vendida  

los otros seis::- tenderemos 
d o s , y  quedan los precisos,, 
pues somos cuatro de mesa. 
V énde los ,  y  ven prestito, 
que iremos á cojnprar juntos.

Chup. Si señor.
5 í7/. > Escucha, hay vine?
Chup. N o  señor.
Sat. Le compiaremos.

H a y  pañí
Chup. N o  señor.
Sat. Maldito 

sea el no señor.
Chup. Sí señor.
Sat. N o  te tragara el abismo.
Chup. N o  señor: vase.
Sat. S?empre en mi casa

••falta lo que necesito: 
y a  gasté cunnto teniaj 
mas no obstante me glorío 
de haberlo empleado bien

amor y celos. 7
y  mis fortunas a f ^ o  
en la pretension de aquellos 
personages á quien nrvo.
N o  me contento de verme 
en una carroza á tiros 
largosj y o  siembro, aunqu« juzgueft 
los demás que desperdicio. vas.
Salen Liseta y  Úon Claudio.

L is. Q ué  me teneis que mandar?
Claud. Liseta, y o  solicito 

hablar á una de tus amas.
Lis. Decid á cuál > y  ahora misn^o 

saldrá.
Claud. A Doña Eugenia toca 

el apunto á que he venido; 
mas yo m e jír  hablaría 
con Doña Fausta.

Lis. Es antiguo-
ese afecto. Ya lo sé.

Claud. S\y r o  niego que la estimo; 
pero allora no ia  busco 
por eso.

Lis. Y por qué ? decidió.
Claud. Por nO' hablar con Doña E u -  

que su natural altivo- (genia, . 
causa horror.

Lis. Señor D o a  Claudio, 
qué apuesta usted que adivino 
á q u é  es el recado? Usted, 
quiere mucho á Don Narcisos- 
hay  acaso entre él y  mi ama 
novedad ?

Claud, Sí hay..
U s .  Yo me obligo

también á acertarla. Usted 
viene á dejar concluido 
el contrato de  las bodas, . 
como tan íntimo amigo..

Claud. T o d o  lo txintrario. Puedo 
públicamente decirlo,, 
pues mi amigo no me encarga 
el secreto. Don Narciso 
se sirve d e  mi amistad 
para que en términos dignos 
la declare i  Doña Eugenia 
cüán justamente ofendido, 
quiere separarse de 
la promesa que le hizo,
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y  que no p ^ d r á  jaibas 
los píís en acjueste sitio.

Lis. Por qué cnusa ?
Claud. N o  lo sé.
Lis. V a y a ,  vaya, habran reñido. 
Claud: fiso será.
Lis. Y  si riñéroa 

se pondrán en paz.
Claud. Le he risto

m uy  enfadado. Parece 
y a  imposible el convenirlos.

X í ' .  Las riñas de los amantes 
son el cebo de Cupido; 
mas si usted le dice á m\ ama 
tal cosa, da un estallido.

Claud. Creeme, Liseta. Yo egerzo 
involuntario este oficio.
Le he rogado no me obligue 
á este empeño, y  aun le he dicho 
que me quejarla de él 
si le viese arrepentido 
despues de dar este paso, 
mas no pude reducirlo.
El es constante, y  no temo 
que me deje deslucido.
L la m i ,  pues ,  á Doña Fausta:.-  
Mas qué veo? Don Narciso.

Lis. N o  os lo dije y o  
Claud. V e n d rá  

tal vez á buscarme.
Lis, Es fijo, 

en c?sd de la querida  ̂
vendrá á bu<:car al amigo.

Sale Don Narciso.
Narc. C laudio , escuoha una palabra. 
Ciaitd.Qué quieres^? Aun no la he visto. 
Narc. N o  la has hablado?
Claud. N o .
Narc. Y  sabe 

Eugenia lo que te he dicho 
la insinuases en mi nombre? 

Claud, Tampoco.
Narc. A y  Dios! Ya respiro.

Y tú lo sabes, Liseta?
Lis. Yo sé algo.
Narc. Claudio querido, 

discúlpame por piedad 
si conoces mi martirio.

iimor y celos,
ü l  punto  que roe dejante 
c a í e a  un fatal deliquio, 
y  muriera si un criado
00 me hubiera socorrido.
E?e Antolin , ese infame, 
es el principal motivo 
de todo. La pobre Eugenia 
está celosa , y  concibo 
que sus celo« los produce 
un exceso de cariño.
N o  la ha¿ hablado , me alegro. 
Liseta , por Dios te pido 
no le digas nada, y  loma [la da un 
esta fineza; t ú ,  amigo, [bolsillo. 
perdona mi error, y  sea ( / í  abraza. 
este abrazo mi' padrino.

Claud. Narciso, te compadezco, 
mas otra vez te suplico 
no me expongas á tal lance.

Narc. Tienes razón , Claudio mío,, 
mas y o ; : -  qué aguardas, Liseta? 
Dile á Eugenia que he venido 
á ponerme á sus pies;:- Oyes, 
adonde está ?

L is  N o  le digo ajj.
que está con un forastero.
Entró  en su cuarto ahora mismo.

Narc. M ira ,  6stá ^ f a d a d a ?
Lis, Creo 

que ,no.
Narc. Cuán feliz he sidoí 

A ü d a , llámala.
Lis. Ya voy.

Estos si que están curtidos 
de amor á mas no poder, 
y a  lo habia y o  previsto: 
él es quien viene á humillarse; 
si el hombre es lo quebradizo 
de la soga , y  no lo quieren 
creer estos Señores míos.
Ah ! N o  saben hasta dónde 
alcanza nuestro dominio. vase. 

CÍaud. A D io s , Narciso.
Narc. T e  vas ?
Claud. S í , porque, mas complacido 

quedarás solo , mas oye 
en amistad un aviso: 
si la persona que quieres



Caprichss de
es digna de tQ cariáo, 
prepárate á tolerarla 
alguna vez un descuido: 
todos en el m undo estamos 
obligados á sufrirnos, 
y  el hombre á ía rauger debe 
serle mas conteinplaiivo 
por su frágil natural.
S¡ tienes algún motivo 
de  quejarte de su trato, 
no resuelvas de ’mproviso; 
mas despaes de haber resuelto, 
debes rendir los sentidos 
á la razón y  al decoro, 
sin dejar que un excesivo 
amor te arrastre á un estado 
v i l ,  vergonzoso é indigno 
de un hombre de honor, prudente, 
sabio y  cuerdo. A Dios, amigo.

Narc. Dice bien C la u d io , /ñ a s  y o  
soy de un natural tan vivo, 
que no puedo refrenarme.
Pero  desde ho y  determino 
m udar de genio. Ya sé 
que rae hallo correspondido 
de mi am ada ;  sí estuviese 
de  mal h u m o r ,  no replico.
Aquí viene y a ,  su rostro 
de  su alegría da indicios; 
pero es m uger, y  sabrá 
Sí no está alegre,^fingirlo.

Sa/e Eug. Beso á usted las manos. 
Narc. Ola!

De cuándo acá usáis conmigo 
de ese cumplimiento?

Eug. Ah si !
Perdone usted, fue un descuido. 
Está usted bueno ?

Narc. Yo bueno: 
y  usted?

Eug. Yo para serviros.
Narc. Me alegro: ¿parece que ho y  

la brilla á usté el regocije?
Eug. Oh! y o  cuando estoy en gracia 

de usted, siempre estoy lo mismo.
NarcM ai tiempo corre. A despecho ap. 

de mi enojo me reprimo.
Eug. Q ué  decía usted del tiempo?

amor y celos, g
N o es e.ste tiempo m u y  lindo?

Narc. Digo que este tratamiento 
de usted me e. ñida un poquito.

Eug. Si usted quiere señoría, 
tiene usted mas que decirlo?

Narc. Ese usted:;-
Eug. Perdone usted,

que 5e me quedó este estilo 
d-- una visita en que estuve.

Narc. Visita? Aónde habéis ido?
Eug. Yo  á n irgana pa r te ;  ciertas 

amigas sí que han venido 
á favorecerme, y  quieren 
llevarme á pasear consigo 
esta noche.

Narc  A pasear?
E ug. Pues!
Narc. Y qué las has respondido?
Eug. Q ue  sí.
Narc. Sin que vaya y o ?
Eug. Pues cuándo va usted conmigo?
N ar. C uándo uned me lo ha mandado?
Eug. H é !  disculj)as de capricho, 

tiene usted otros empeños.
Narc. Yo? qué empeños?
Eug. Infinitos.

A h! Si tiene usted algunas 
bryajas de desperdicio, 
hágame el fovor de traer 
de eüas unas cuatro ó cinco 
para jugar con mi hermana 
una partida; el prolijo 
rato de la noche así • 
se pasa mas divertido.

Narc. Y qué quiere decir eso?
E ug  Nada. Yo lo hago pof no íraos 

á recoger tan temprano.
Usted vive sometido 
á una obligación forzosa, 
y  fe va ,  y o  no lo impido, 
porque sé que tienes grandes * 
negocios; mas solicito 
divertirme también , ya  
jugando, como os he dicho, 
ó yendo  un rato á pasearme.

Narc. Ah! Conozco bien el tiro.
Eug.^ También esta sencillez 

mia os causnra fastidio.



hiafc. P¿ro fel biibüa uc Aiuciin 
no volverá » y o  os lo atírmo, 
á poner aquí los pies.

Eug. A mí no me importa un pito 
que el c i lado , ni aun el amo,
Jamás hubiera venido^

Narc^ V e  aqu», stts gracias son estas* 
M ucho haré si me reprimo; 
si ayer fui con mi cuóada::- 

Eíig^ Q ué tiene que ver conmigo 
■vuestra.cuñada? Traéis, 
tabaco l  

Narc. Sé lo que dTgo» 
y  no volverá aquel necio 
otra vez con embolismos..

^  Eug- A  mí no  se me da nada
de usted» ni d e  él, y a  lo  he drcho* 

Narc. N i  de m í ,  ni de é l , ni de él 
Se ¿jasea 'Violentamente. 

nr de  m í,  lo he merecido.
N i  de él > ni de mí , bien dice.. 
Esto  quién, puede sufrirlo?
D e  mas de  querer hacer 
su gusto en todo> este indigno, 
tratamieato? V iv e  el Cielor.v- 

Eug.. Estaos quieto,, que  un molÍno> 
no da mas vuettas que vos,, 
y  me habéis desvanecido 
la cabeza^

Narc. Ni' de  mí^ aftdaglaseándose- 
ni de él?  {como desatinados 

Eug. Estaos quieto os digo.
Pero  es fuerza moderarme,, 
que su enofo es excesivo. 

i^arc. C rueU  tra idora , enemiga.. 
Eug. V a y a ; ,  ven aquí» Narciso^ 
Narc. Me falta el aliento.
Etig. Advierte-

que de veras has perdido- 
el entendimiento..

Narc. Sí»
estoy loco,, estoy sin’ juicio..

Eug. N o  te quieres sosegar í  
Narc. Injusta.
Eug. Q ué  am or tan fino!

Por cualquier cosa se enfedaj 
quien quiere bien , es precÍ!>o. 
que diiimüle algo, y  m«s

a uua mugcr. Bello estilo 
de hacerse amar!

Narc. A y  Eugenia!
Dices bien , mas y o ; : -

Eug. Lo mismo
sucede todos los días.

Narc. Perdóname , dueño mio.
Eug. Si haces iguales locuras, 

me enfadaré.
Narc. Mis delirios

nacen de am o r ,  ma«; te ofrezco 
desde ahora reprimiilos.
Pero;:- te irás á sanríéndose.

Eug. Sí:;- Si vienes tú  conmigo.
Narc. Querrás tú ?
Eug. Y  tú podrás ir?, con sojÍama.
Narc. Quién es capaz.de impedirlo?
Eug. Q u é  fe yo.
Narc. Querida Eugenia,

que aun dudes de mi cariño?
T an  escasa es la experiencia 
que de mi amor has tenido 
en el término de un año . 
que ha que te idolatro y  sirvo?
Sé q^e mi cuñada es siempre 
el obj-eto de tu esquivo 
rencor, pero acaso ignoras 
el empeño eti que me míro?
Mi hermano en su c o n a  aujencla 
recomendármela quiso; 
y  y o  deberé en su obsequio 
ser indiferente 6 tibio?
Reflexiona , si eres cuerdxi, 
mi razón , y  cree, bien mío, 
que tus infundados zelos 
causarán mi precipicio..

Eitg- S í , dicés bien : desde ahora 
prom eto  en lo sbcesivo 
no atormentarte mas.

Narc. Soy
dichoso si lo comigo..
Cuán; veloz pasára el tiemp© 
si estuviesen á  mi arbitrio, 
sus tnstantesl

Eug. Para qué ?
Narc. Para que fuesen; cumplidos 

nuestros v o to s , y  y o  esclavo 
y dueño t u y o ,  b iea  mío..



Eug. Pero ese tiempo por qué 
tarda ?

Narc. Por no haber venido 
mi hermano.

Eug. Pues dependemos 
nosotros de su dominio?

Narc. N o ,  mas por urbanidad 
el darle parte es preciso 
de nuestras bodas.

Eug. y  aun hay
mas poderoso motivo.

Narc. Cuál puede ser?
Eug. Retardarle 

á tu cuñada el martirio 
de que vea como ageno 
lo que como propio ha visto.

Narc. Mal haya amen mi cuñada, 
y  mal haya::-

Eug. N o  lo digo?
Jtün hablando una palabra 
se pone hecho un basilisco.

Narc. Mas si tiras á irritarme.
Eug. Bien::- observaré continuo 

silencio.
Narc. Habla cuanto quieras, 

mas no digas desatinos.
Eug. Los desatinos los dice 

usted , señor atrevido.
Narc. V iv e  el Cielo::- Ahora verás::- 

Pero no::- Yo me iré.
Eug. Idos.
Narc. N o  volveré mas.
Eug. N o  importa.
Narc. Moriré.
Etig. Yo no lo impido-
Narc. Haré un estrago.
Eng. Mejor.
Narc. Me daré muerte á mí mismo.
Eug. Por m í,  para luego es tarde.
Narc. Falsa.
Eug. Inliel.
N irc .  Ingrata.
Eug. Im pío .
Zas 2 . Antes (^ue vuelva á verte 

lloraré mi precipicio.

ACTO  SEGUNDO.

Salón : salen Doña F austa y  Don 
Claudio.

Faust. ^ s ñ o r  D. Claudio, admirad* 
vuestra visita me deja

Claud. Aunque critiquéis de omiso 
mi amor en no veros, esia 
justa inacción es debida 
al decoro y  ia modestia; 
pero luego que Narciso 
se case con Doña Eugenia, 
haré que por vuestra mano 
con D. Saturio interceda.

F aust. Si esperáis esa ocavion, 
dudo  que lleguéis á verla.

Claud. Por qué ?
Faus. Porque D. Narciso 

en este instante se ausenta 
de aquí mas furioso y  mas 
airaJo  que nunca.

Claud. Tema
rara la de estos amantes.

Faust- Y se fué haciendo protesta 
de no volver á esta casa.

Claud  D udo  que cumplirlo pueda.
Faust. Tal ve? el despecho logra 

lo que no alcanza una sèria 
reflexión. Yo quiero tanto 
á mi herm ana, jque sintiera 
ver extinguido un amor 
que forma su complacencia.
V o s  también de D. Narciso 
sois am igo, y  sé que vuestra 
amistad en sus placeres 
justamente se interesa.
Por  ambas razones íio 
iitereceros la fineza 
de que le busquéis, y  hagals 
que á ver á mi hermana vuelva.

Claud. A vuestras satisfacciones 
y  las suyas mal pudiera 
negarse tni amor.

Faust. Decidle.
Sale D . Saturio  , y  Chupa'^guindas 

a*



con Li cesta Li cvnipr.ij y  en 
ella lo que dicen los versos.

Sat. Sobrina, que me prevengan 
una camisola , que 
vengo sudando.

J). Claudio le hace cortesía a l salh\.
Paust. Liíeta

os la d a r á ; justamente 
en vuestro aposento qi>e<ía.

Sat. A la o rden ,  seaor D. Claudio.
C/íi«í/.Cuando entrabais por la puerta, 

cumplí con mi obligación.
Sat. P e rd o n a d ,  que la cabeza 

se rae anda. Estoy cansado;: 
pero mirad q u é  estupenda 
provisión he hecho.,

F aust. Pues idos 
á descansar.

Chup. Q u ié n ,  y o ?  qmere irse-.
Sat. Espera..
Chup. Con todo este peso t
Sat. Darae- 

esos pollos. Seóor,. vea 
usted qué pollos! En to d a  
el ámbito de la tierra 
no hay uno^ polios como estos.. 
Q ué  decís de esta ternera?
L a  ternera que yo. como 
no la come nadi^e.

Claud. Es belU.
Sat. Q jédese  iiited con nosotros¡>, 

señor? Claudio , á comerla..
Claud. Lo aprecio.
Sat. N o  admiio escusas:

ved qué pichones-! Con estas 
aves hago y o  una s-alsa, 
que no ía^ha visto en su mesa 
el Preste Juan- T o d o  , t o d a  
lo qne viese en. esta cesta.
(no quiero ponderar) es 
oro-, diamantes y  perJas, 
en figura de cebollas, 
tomates y  verengenas..

Claud. Yo lo creo.
Síit.- En no quedaros-, 

rae hacéis, D- Claudio, u*a ofensa..
Claud. >íe obligáis de tal suene....

amor y celos.
Chup. OigU 

usted una palabra snelta.
Sat. Q u é  quieres ?
Chup. Y Jos cubierto>9
Sat. Y es verdad! Mas se remedia 

con que me pongas á mí 
bajo de  la servilleta 
escondido uno de palo»

Chup. Sí señor.
Sat. Pues date priera.
Chup. Sí señor. vase.
Sat. Míren qué  garbo!

És de alabar su viveza!
Ello y a  es un  poco tarde, 
mas para guisar la cena 
sobra li.'inpo.

Fa-ust Y no os mudáis?
Sat. Despues. A donde esrá Eugenia
Faust. En su aposento.
Sat. Y D r n  V íc to r?
Faust. En la galería qtied^ 

viendo las pinturas..
Sat. Kí> 

se podrá saciar de verla 'j 
ve , y  dile que aquí le aguardo.

Faust. Para qué quereis que vengü? 
N o  está- bien allí?-

S.jt. Es que quiero-
que el señor D. Cíaadío  vea 
en solo un hombre el archivo 
del honor y  la grandeza.

Faust. Sin que le llamen y a  viene 
aquí.

Sat. Os pasmarán sus prendas 
señor D. Claudio.

Sale D. Victor. Conozco 
cuán involuntarias, estas 
señoras, pues me han dejado, 
honraban mi insuficiencia.

Sat. Dónde está Eiigenia? Llamadl? 
qué impolítica! Liseta?

SaLe L iseta. Señor?
S.it. Llama á Eugenia.
Lis: Y quién:

la he de decir qtie la espera ?
Sat. U n  sugeto que se digna 

d s  honrarla, y  favorecerla.



Lis. Tal vez D. Claudio itiidrA a f. 
que darla alguna respuesta 
de  D. Narciso» con este 
dvseo cr«efé que venga. vase.

Faiis.D- Claudio, idos á buscar 
á Narciso, hacer que vuelva.

Claud. Sí haré. Señor D. Saturio,, 
bésoos la mane*

Sai. Nos deja
D s t e d ?  P u e s , y  la palabra 
de  quedaros ?

Claud. Me da priesa 
cierto asunto; volveré.

Sat. Mirad que  aquí no se cena 
hasta qne volváis. Señor 
D . V ic to r ,  este que observa 
usted es el gran letrado 
que en tod.a Hspaña se encuentra;, 
ved aquí el arbitrio y  cifra 
de  la gran Jurisprudencia.

Vict. Reconózcame por suyo.
Claud. La amistad que me profesa. , 

D. Satiiiio, le hace que 
mi demérito engrandezca.

Sat. Teneis pleytos en Madrid.?-
Vict.. U no tenia ,. y  ya  queda 

compuesto amigablemente.
Sat, Y qué compostura es esa?

N o  señor:, de ningún modo^
Deje üited que le defienda 
el señor D. Claudio ,. y  dé 
por conseguid'a la empresa.

Vict. Pero cóm o , si y o  tengo 
mis Abogadfs? Idea. af,.
tal no he visto.

Sat. Q u 4  Abogados,, 
si todos son unos bestiai?
N o  hay mas Abogados que este^ 
sírvase de é i ,  y  no tema.
D . C laud io , impóngale usted, 
por menor en la materia; 
tome los correjpondientes- 
yiforme^, registre, y  lea  ̂
las escrituras,, y  cuanto 
á su razón pertenezca.

Claud. Pero sLya.se compone.
Sat. Componerse? Bueno fuera.í'

N o  señor :. mi. amigo quiexe,,

que usted ie ayude y  proteis.
Y á quién j u z g a q u e  sirver 
E l blasón, de la nobleza, 
á un caballero que tiene 
vaiallos, títulos, renr s, 
ba ron ías , vizcondados, 
posesiones y  encomiendas.

Vict. Quereis ridiculizarme,
Señor?

S^t. Me hacéis una afrenta, 
la verdad debe decirse. 

J^¿z«i/.Ved que ya  es tarde..¿7^.¿fCivz«.
Claud. Licencia

me dad de que ahora me ausente 
para volver mas apriesa. vase.

Sat. C u idad ;! , que os esperamos. 
Sííñor, Usía me crea; 
quedareis m uy  complacido, 
porque es un pozo de ciencia..

Vict. Lo creof pero su estudio a^,. 
y a  para rpí- no aprovecha.

Faust. S e ñ o r , no vais á mudarba?-
Sa¿. Derpues i r é , que me espera 

la cocina: verá uíted,
Señur V izco n d e ,  qué mesa!

■ N i Baltasar . ni Cleopatra 
vieron semejante cena.

i¿7/i2 £¿<^.M^líaniaV.?No está aquí 
D. C lau d io ; si lo supiera, 
ántes no hubiera venido.

Sat,.. Diviértanse ustedes mientras 
y o  hago el guisado. Aquí hay sillas..

'' Se sientan l<¡s tres.
Chupa -güín das ? muy tiznado y  ri~

S'ale Chup. Señor? {dícido,.
Sat. Echa

bastante fuego , y  que estéa. 
todas las hornillas llenas.
Señor ,  un criado como 
Chupa-guindas no fC'encuetitra,. 
f ii^Lcallado , laborioso, 
limpio... vamos, corre,vuela, v. los 2 ,.

Vict. Qué. jovial es D. Saturio!.
Faust. Q ué superficial debierais 

d e c i r !
Vict. Esta señorita 

está demasiado sería.
Fausj. Ella tendrá sus motivos.



i 4  C ap i'ichos d e
Sí usted sabirrlos uciea, 

se los diré f r#cam en te .
D e este modo haré que ceda ¿tp. 
en sus cansados obsequio«.
A m o ,  di á quien mis finezas 
merece, un leve di'^gusto, 
se ausentó , y  hasta que vengi 
y o  no puedo estar alegre.
D e  aquí nace mi tristeza; 
y  lo publico , porque 
de confesar una honesta 
pasión que aprueba el decoro, 
no debo tener vergüenza.

Faust, La sinceridad , señor, 
fue siempre la mejor prenda 
de mi hermana.

V id .  Es tan extraña 
en las mugeres tan bella 
p ropiedad , que es harto digna 
de admiración quien la tenga, 
y  este mérito ’me rinde 
á amar siempre á D o ñ a  Eugenia.

Siento decir á usted cuánto 
en valde su amor emplea.

Vict. Bien está ; mas la esperanza 
ninguno debe perderla.

Eug. Y en qué quereis esperar?
Vict. En los acasos que puedan 

ocurrir. A un accidente 
hasta el amor se sujeta.
C uando ascienden las fortunas 
á superior eminencia, 
ó deben precipitarse, 
ó  es preciso retrocedan.
Si por acaso en su enojo 
vuestro amante persevera, 
siempre tendré adelantada 
mi declaración hone.'t?. ■

Faust. Bien dice el señor V izconde: 
hay mil acasos, Eugenia.

Eu¿. Para mi no puede haber 
acasos-

Vict. Sea en liora tu en a .
Sobre este particular 
y o  no os caucaré molenia; 
pero alegraos ; hablemos 
en aí'untos que os diviertan.

Fu¿- N o  es fácil. M i c o r a - 'n

■’ aun A respirar no acierta 
de afligido.

Sale Lis. Señorita,
acabo de ver desde esa 
venrnna...

A  qt:ién ?
Lis. A  Narciso,

que sube por !a escalera.
Eu¿. Gracias á Dios! O y e s ,  viene 

enfadado?
Lis. Antes da  muestras 

de venir alegre.
Eug. Si?

Jus to  es que se lo agradezca 
á mi hermana , que  á D. Claudio 
rogó que le redugera.

Lis. Sí señora , que á  los dos 
he visto hablando á la puerta.

Vict. Observe usted: me parece 
que el ro s t ro 'd e  Doña Eugenia 
resalta con nuevos brillos.

F aust. Le habrá traido Liseta 
noticias de aquel sugeto.

Eug. Es así: vele ahí: y a  llega.
Vtct. Señora, un amor tan fino 

le puede envidiar cualquiera.
Sale  Ñ^tir.Qüé nuevo embaiazo es este? 

suspendiéndose al salir.
F aust. Señor D. N arc iso , venga 

usted: no tenga reparo; 
este caballero llega 
en este instante; es amigo 
de mi l io ,  y  se va fuera 
de Madrid m u y  pronto. N o  es 
verdad?

Vict, Q ue dice esta buena
muger? ap.

Narc. Q u é  satisfacción 
tan inoportuna es esta?
Señor j yo  os beso las manos.

Vict. Yo soy de usted m uy de veras.
Narc. Señoras, á vuestros pies.
Eug. El señor siempre íe  esmera 

en hacerse desear.
Narc. Señora, dudo que tenga 

y o  méritos para ser 
deseado.

Faust. Sentaos.



Narc. Fuerza 
es obedecer»

Eug, Arrimad
aquí una silla » Liseta, 
venga usté á  mi lado.

Narc. Estoy-
bien ; aprecio la fineza.

Eug. Es que tengo que deciros 
una cosa con licencia 
de estos señores.

Narc, T iempo hay.
Eug. Quien le tiene no le espera.
Narc. Se conoce que está usted 

m u y  alegre y  satisfeclia.
V e  aquí la impresión que le hacen 
mis enojos y  mis quejas.

Vici. Su alegría juzgo que 
de haberos visto proceda.

Narc.D¡i haberme vistoír«?« seriedad..
Vict. Sin duda,

y  os d o y  mil enhorabuenas 
por la feliz posesion 
de tan singular fineza.

Narc. fíl señor que ha llegado ahora 
sabe y a  de  Doña Eugenia 
los secretos ?

Eug. Siente usted,
que nuestro cariño septin?

Narc. N o  lo sentiría y o  • 
si la verdad se digera.

Eug. Yo por mi parte la digo,, 
vos dudareis por la vuestra.

Sale Don Saiurio con delan ta l ds- 
cocina , gorro y  euchillo,

Saf^ Fausti. ?
Fausti Q u é  bello disfraz I
Sat. Señores , á la obediencia, 

sabes dónde está el azúcar^
J^¿ií/í^.Daleel aáúcar,Liseta.,
Sat. Quiero h«cer un agridulce 

para mí amo. O h ,  qué bella 
visita! Señor D . Narciso, 
j je rdonadm e, creí que ersi?
D . C laudio , vendréis á honrar 
esta noche nuestra mesa.

Narc. Lo agradezco, mas n o  admita.
Sat. Señor > ine daréis.licencia

richos de amor y celos
de á e s #  ilustre 

es una perla,
C(Mivi ju r  

joven? él
es un compendio del gusto, 
del honor y  la modestia.

Narc. N o  mandais en vuestra oasa ?
Sat. N o  señor, no mando ew ella 

mientras el Señor V izconde  
en su recinto se hospeda.

Narc. Es forastero el Señor 
V izconde  ?

Sat. S í ,  es de Valencia.
Narc. Y estará mucho en Madrid?
Sat. O h!  muchísimo. Nos queda 

tiempo de servirle. Tiene 
un pleyto de  consecuencia 
en la C or te ,  y  vuestro amigo, 
aquel grande hombre de letras, 
h;i de defender su causa.

Narc. Y acababa da decirme esta ajt, 
señora que se va pronto.
Algo incluye ral cautela.

Saf. Yo tengo mucho que hacer. 
Señor V iz c o n d e ,  ahí os queda 
este Caballero; él solo 
puede suplir mis auseucias.
Es el muchacho mas hábil
que en todo  el m undo  se encuentra;
y  de la pintura entiende
lo mismo que o tro  cualquiera.
Ah I qué os parece mi pobre 
galeria?

Vici. Es" cosa regía.
Sat. Pero en dos horas no mas 

toda no  pudisteis verla.
N arc. Dos horas ha que  está aqu í  

este Caballero ?
Sai. Y buenas.

R a to  ha que  a os  favorece.
N a rr .Y  i  mí me dicen que llega: aj^, 

en este instante. Ah fa sarias !
Esto es mentir sin vergüenza.

Sai. Señor Don Narciso, usted 
disfrutará la excelencia 
de cenar con el mas claro 
lucero d e  la nobleza.

Narc. Y o  lo estimo, p fro  n o  
puedo  admiticlir^



Sat. Por fü e ra #
Narc. N o  es posible.
Sa¿» Yo lo mando;

pero mandar y o  en presencia 
de mi amo y  Señor ? N o  , mi amo 
es quieti os suplica y  ruega 
que os quedei'í,

Vict. V e d ,  Don Saturio, 
que si tiene otras urgencias 
el Señor, no es regular 
que por quedarse las pierdas.

Narc. KI amigo no querría ajf, 
que me quedase, por esta 
razón tengo de aceptarlo 
para apnrar sus ideas.

Eug. Mucho extraño que Narciso ajf. 
resista. E¡.to es eviJencia 
de que otros cuidados mas 
que mi giisto le interesan.

Sat. Y b ien ,  Don Narciso?
Narc. Extraño aj?,

que no me combide Eugenia; 
se ve que la importa poco.

Eug. V a y a ,  señor, no nos queda 
mas que hincarnos de rodillas 
para que usted condescienda.

NaT£. Señora, no aspiro á  tanto, 
y  creed que si no temiera 
incom odar , desde luego 
aceptara.

Eug. Guardad  esas
disculpas y  esos pretextos 
para quien no los entienda.
Decid que vuestra cuñada 
esíá sola, y  que el hacerla 
compañía es mas preciso.
T í o , no hay  mas causa que esta, 
y  así no dé usted lugar 
á que le eche una pendencia.

Narc. V e  ahí su estilo, porque y o a f.  
no me queje , se queja ella.

Sat. N o  hará tal. V e d ,  D. Narciso, 
que el estofado se pega.
Dadme el sí para consuelo,

Narc. Paes solo porque se vea 
cómo se engañan algunos, 
me quedo á recibir vuestras

amor y celos,
h o n r a s .

Sat. V iv a  Don Narciso.
Eug. Me ha dejado satisfecha.
Sat. Pero esto ha de  manejarse 

con toda délícadeza.
Señor Don Narciso, tiene 
que suplicaros Eugenia 
u n fav o r .

Narc. Favor á mí? 
que habrá en que no la obedezca?

Eug.Qué será? • ' a f.
Sat. fcugenia os suplica 

que al punto vayais por vuestra 
cuñada, y  que ia iraygais, 
porque nos honre en la mesa.

Nnrc. V o s  me pedís eso?
Eug. Y o?

N o  he soñado tal simpleza.
Sat. Cómo simpleza?
Eug. N o  lo es

á una dama recoleta 
incomodarla á estas horas?

Sat. Q ué  incomodidad es esa? 
A donde  está su cuñado 
puede venir sin reserva.

Eug. Por mi parte puede hacer 
lo que mejor le parezca.

Sat. Ruégaselo.
Eug. Yo?'seguro 

está.
Sat. H a y  mayor friolera!
Narc. N o  Os empeñeis. Mi cuñada 

no vendrá.
Eug. Yo lo dijera. aj>̂

Si está zelosa de mí, 
cómo es posible que venga 
á mi casa?

Sat, Probaremos.
Narc. Yo no me obligo á traerla.
Sat. Pues quereis dejarla sola?
Narc. En tal caso será fuerza 

que y o  tampoco me quede.
Eug. En tal caso él irá á hacerla 

compañía.
Narc. N o  sé dónde

ha de llegar mi paciencia.
Sat, Yo mismo iré á combidarla)
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no se fiable en la matciia. 
Chupa-guindas?

Sale Chupa-guindas con delantal
y  gorro muy tiznado y  ridículo-, trae 

una. cazuela en la. m am  , y  cae 
a l salir.

Chup. Señor::- A y !
Sat. Q ué  has hecho, borrico, bestia?
Chup.'SIQ usted la causa por qué 

y o  no quiero andar de priesa.
Sat. Recoge eso.
Chup. D onde ?

Recoge lo que la cazuela traía en 
el mandil.

Sat. En el 
mandil 6 en las faltriqueras.
A y  tat mentecato! Has roto 

Coge los pedazos. 
ia mas ilustre cazuela 
que hubo en cocina, aunque estaba 
coja, cascada y  mugrienta.
M ira ,  vienen dos personas 
m a s , añádele á cena 
cualquier cosa.

Chup, Y los cubiertos?
Sat. Dices bien : voto á mi abuela; 

cótno lo hemos de hacer ahora?
Chup. Allí están los de madera.
Sat. Y qué d irán?  Mas y a  sé 

del modo que se remedia.
Diré á Doña Rosalia 
que me preste una docena: 
ve á trabajar.

Chup. Si señor.  ̂ vase,
Sat. V a y a n  estos trapos fuera, 

venga el bastón y  el sombrero.
'Via. Q ué os vais ?
Sat. Presto do y  la'vuelta: 

para remediarlo todo 
no hay  en el mundo cabeza 
como la mia. Mejor 
primer Ministro, no hubiera 
en las Californias , ni eii 
el Areopago de. Atenas. vase. 

Vict, Aquí UQ imparcial disfmia

la diveriioü mas completa.
Eug. Siento mucho el sacrificio 

que .hace D on Narciso en esta 
ocasion.

Narc. Yo  siento que 
bien admitido no sea.

Vict. Señores, ved que el amor 
no vive de turbulencias, 
sino de serenidades.

Faust. Aconsejadles que sean 
mas pacíficos.

Narc, Sería 
y o  mas feliz si tuviera 
vuestro méiito , señor.

Vic. Yo no sé que alguno tenga, 
pero si me quisiese una 
dama como Doña Eugenia,' 
me juzgaría dichoso.

Narc. Quién os impide tan beila 
satisfacción ?

Vict. Yo á ninguno 
hago mal tercio,

Narc. A mí crea 
usted que ya:;-

Eug. Si por él
lo decís, erráis la cnenta, 
que él me renuncia con todas 
las solemnidades.

ap.Narc¡^ Ella
intéfpreta mis palabras 
á medida de sa idea.

El V izconde  no pretende 
embarazar la carrera 
de vuestros aiHores, ni es 
capaz de nsar tal vileza.

Narc. Si ha vsnido en este instante, 
y  se va hoy  mi.mo á su tierra.

Faust, Yo lo dije porque:::-
Eug. Calla, 

no cono.ces y a  sus temas ? 
tiene gana de gritar.

Narc. Y usted , señora, desea::- 
Se sienta junto d  Don Victor, 
pero n o ,  he resuelto ya~ 
no apurarme In paciencia. 
P e rdonad ,  señor, de dónde 
vení ' ?

ViVíi-Vengo de Valencia,
3



mi patria.’ ■
"Narc. Me han informado

que es una Ciudad m uy  bella. 
Yic. Sí señor, m uy  abundante, 

m u y  alegre, y  m uy  amena. 
Faitst. Pero eso qué nos importa?

’.Déjale qne se divierta.
Narc. Me.han d ic h o 'que .su apacible 

cielo produce bellezas 
singulares. Son hermosas 
las valencianas?

Vict. Perfectas, 
afables, dulces, y  tienen 
un atractivo que eleva.

Narc. D ecid , son tan obstinadas 
como nuestras madrileñas ?

Vict. Eso no sé distingairio.
Decidme, son en V alencia  

impolíticos los hombres?
Vict. £ h  ! dejad esas contiendas. 

Señores, ustedes'seaman se levanta^ 
del modo que otros se pelam 
y o  rae retiro, porque 
tengo la sangre m uy  fresca^ 
es la alegría mi numen, 
y  aborrezco las petidencias..
S eñ o ra , acuérdese usted 
de los acasos que puedan 

. ^Qcurrirse. .^rjase..
Narc. Q ué  acasos dice? X  
Faust. N i los s é ,  ni me interesan; 

raas sé que entre enamprí^dos 
es Ignorante el que rn'e^pí vase, 

Narc. Yo enamorado ? 'q u é  Loca 
sería si lo estuviera !

Ei‘£ . Yo enam orada!  p r im era  
me echaría de  cabeza  
en u n  .pozo .

Narc. Se conoce
q u e  m i  v i s t a  l a  m o l e s t a . ,

Eng. Se ve que mi amor Ití cíins,a,aj>.. 
Narc. E l  V izconde  es, quien se lleva 

su atención.
Falso.

Narc. Y que yo  
por quien mé aborrece pierda; 
la tranquilidad y el gusto?

Kug. Mas q^uicre él.á  la supuesta^

amor y celos 
cüñada que á mí.

Narc. Es preciso
que separarme resuelva 
de e'-ta inhumana. N o  hay duda 
que me es sensible perderla, 
mas cortse£»uiré triunfar 
de una pasión tari acerba.

Eiig.- Si me trata de este modo 
ahora, qué hará cuando sea 
mi marido? Dios me libre.

Narc. Lo que mas me desespera 
es, que no me dice nada.

Pero qué hago y o  aquí, necia 
de m í,  con este insensato!
Se levanta, y hace que se va.

Narc. Id ,  qne el V izconde  os espera.
Eug. Avi'’c usté á su cuñada 

que hoy  no va á cenar con ella.
Narc. V a m o s ,  esto es insufrible.
Eug. I d  á pedirla licencia; 

mas n o ,  que. usted no querrá 
que su cuñada lo sepa, 
porque se disgustaría.

Narc. Y no se pudre tal lengua?
Eug. Pobre cuñada! es preciso 

obsequiarla y  complacerla.
Narc. Deje usted á mi cuñada.
Eug. Señor m ió , quién la llega?

Solo porque vos la umais 
la respeto y o .

N arc. Quisiera
ser de mármol. V iv e  el cielo::- 
pero ausentarme es mas cuerda 
resolución. Yo me iré 
adonde jamás me vea 
una ingrata, que cón solo 
mi martirio se deleyta,
A ^>105 para siempre, A  Dios.

Eug. Q ué lindamente se enmienda ! 
Ya no  se enfada. -

Narc. Norpued.o
sufrir mas. ,

Eug. Usted lo yerra 
en inquietarse por mí; 
pero esta' es la vez postrera.

Narc. D el tiempo que rae he inquietad*^ 
por una falsa, me pesa.

Eug. U u a  vezi q^ue habéis resuelto
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huir de quien os inquiera, 
desde ho y  podréis y a  ciormir 
con tranquilidad serena: ' 
v am o s , resolved. ■ . >

Narc. Ah ingrata 1
tampoco sientes mi ausencia?

Pues si la deseo , cómo 
es posible que la sienta^? 
v a y a ,  idos.

Narc. Antes verás
mi m uerte , inhumana, fiera.

Eug. O ! .cada  instante se mata 
us ted , pero nunca llega.

Saca un cuchillo Don Narciso con 
reserva.

Tened, qué hacéis, Don Narciso?
Narc. Q ué  quereis ?
Eug. Q ué  es lo que ea esa 

mano teneís?
Narc. Nada.
Eug. E n  la otra.
Narc. Nada.
Eug. Las dos quiero verlas.
Narc. Digo que no tengo nada.
Eug. Q ué  locuras haces? Suelta’ 

ei cuchillo.
Narc. Q ué cuchillo? Deliras. A  Dios.
Eug. Espera.
Narc. Q ué  quieres?
Eug. Dame el cuchillo, 

no abuses de mi paciencia.
Narc. Q ué pensáis que voy  á hacer 

con él? Mondar una pera.
Eug. Narciso. con ternura.
Narc. Déjame, aparta.
Eug. Por mi am or, por tu fineza.
Narc. Ya no hay amor para mí, 

ni compaf-ion, ni clemencia.
Eug. O y e  ona palíibia sola.
Narc. Qué es lo que decirme intentas?
Eug- Sola una palabra.
Narc. Díla.
Eug. Si quieres que hable, sosiega 

tu enojo.
Narc. Ah!
Eug- Dame el cuchillo.
Narc. No.
Eug. -hii llanto te lo ruega,

sí no por el- amor que ahora 
me tienes, por la terneza 
con que algún tiempo me amaste. 

Narc. Ya  muero.
Sé arroja sobre ima s il la , y  deja 
caer el cuchillo  ̂ y le coge Eugenia 

r  le arroja c o k  graciosa risa. 
Eug. Maldito cea

el cuchillo. Tan odiosa 
es á tus ojos Eugenia, 
que  te conduce á la muerte 
el de.seo de perderla?
Ingra to :i-  y  puedes pen«ar * 
que y o  en mi pecho admitiera 
ozi-a llama qne la tuya?
N o ,  primero que me vean'  ̂
amar á otro sino, á tí,- >
alterará su carrera 
el sol.

Narc. Y  podré creerte?
Eug. Lo juro.
Narc. Y por qué le muestras 

tanta amistad al V iz c o n d e ?
Por qué se le manifiesta ^
nuestro secreto ; y  por qué 
dice tu hermana que apénas 
habia llegado, siendo . 
todo  mentira y  cautelas?
Esta falsedad no debe 
originar mis'sospechas? ¡

Eug. A h ,  Narciso [ N a d a  de eso 
tu tranquilidad altera.
La injusta desconfianza 
con que me miras, inquieta 
tu corazon, y  de insuitos 
arma contra mí tu lengua.
Si al V izconde hablé, fué solo 
por satisfacer las necias 
atenciones de mi tÍo.
Si le declaié sincèra '  
mis amorosos secreto', 
mas que agravio fué fineza, 
porque vivo tan ufana 
de saber que se reserva 
para mí solo tu amor, 
que mis labios se deleytan 
en repetir mi victoria, - 
y  en que l''s demas la sepan,

3*
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Mi hermana que tu  caracter 
conoce , al observar que entras 
serio y  en o jadox ju iso  
serenar tu  pecho, y  necia 
cubrió un acaso inocente 
de una traidora apariencia»
T o d o  esto qué Importaría 
si á tu  reflexión debisra 
mas confianzí mi fé. ?
Y  tienes tan poca5 pruebas
de que te quiero? Es verdad
que mis celosas ideas
tal vez me sugieren frases
satíricas é indiscretas;
pero y o  las siento mas
que t ú . a u n q u e  mueho lo sientas^
que en tu oido son el humo, ,
y  en mi corazon la hoguera..
Propones abandonarme;
cgecuta cuanto quieras;
tú me olvidarás , mas yo
no imitaré tu fiereza..
T ú  encontrarás una esposa 
mas amable- y  mas perfecta^ 
no mas constante y  leal 
que tu  siempre firme Eugenia.. 
P rívam e, en fin, d e  tus ojos,, 
ai el verme te causa pena: 
pero conserva tu vida, 
por tí mismo, y  considera 
qireeQ tí amenazas el golpe, 
y  en mi corazon le empleas».
Si un remoto 'entimienio 
al huir mi. vista yela 
tú  p ie ,  y o  sabré, apartarte 
el rubor de mi pcesencia.
A  Dios y  lleva en tu  pecha 
duplicada, la promesa 
de que aunque tú. no seas mío,, 
y o  no puedo ser agena, 
y  te amaré miéntras viva 
noble.,, fiel., constante y  tierna;.

N ‘̂ ¡rc. Detente, que á tuspies pido se- 
perdón d e  mi ligereza., {arrodilla-..

Salen Don S a tu rh y  Doña Rosalía^
Sat. Entrad , Doña Rosaliai.
N-arc. A.y Dios! si m e  han visto en esta, 

acción., qué diráa?. a^..

amor y  celos^
Bug. V e  aquí;

para que y o  lo creyera.
Se conoce, que ha sentido 
que su cuñada le vea 
arrodillado á mis pies.
Solo de mirarla tiembla.

"Kos. Pobre Narciso! Lo siento, ap.- 
La Improvisa entrada nuestra 
le estorba un bello coloquio.

Sat. Q ué  es esto ? qué  le molesta 
algún mal á D on Narciso?

Eug. Q ué  sé y o ,  él lo dirá.
N ajc. Apénas

puedo sostenerme en pie.
Un vaido de cabeza 
me privó , caí en el suelo.
E l  disimular es fuerza,
por n a d a r  á Don Saturio aj^.
motivo á alguna sospecha.

Eug. Cómo disimula porque 
su cuñada no lo entienda!

Sat. Y cómo os sentís ahora?
Narc. Mejor.
Sat^ Yo  tengo selectas 

medicinas. Esperad, 
sacaré de una gaveta 
un excelente secreto 
del asombro de la tierra, 
el famoso Pablo Dames. vase.

Ros. Perdonad , querida Eugenia, 
si he venido á incomodaros, 
pues vuestro tio me empeña 
violentamente á un exceso.

Eug. Con que sin una violencia 
no hubierais venido á honrarnos?

Narc. Ay cielos l y o  temo nueva 
confusion.

Ros. N o  está mi esposo
en M adrid ,  y  y o  en su ausencia 
no salgo jamás de casa.

Eug. N i por la tarde siquiera 
habéis,salido á pasearos,?

Ros.. A h , , s í ,  ahora se me acuerda, 
con mi' cunado fui ayer; 
no dudo  que os lo dijera.

Eug,. No usa conmigo el señof 
confianzas tan estrechas..

Ros. Hace m a l ;, nada se oculta
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á quien se quiere de veras.

B u£. Q ué  teneis? Está ea su casa 
siempre tan triste ?

Ros. Tristeza
mi cuñado ? en casa todo 
le regocija y  alegra.

Eug. , no se entristece mas 
que cuando está etv mi presencia.

JV^rr. N o  diréis que siempre he estado 
de esta suerte.

Eug. Quién lo niega?
Desde que íe soy odiosa 
le acomete esta dolencia.

Ros, Odiosa? pues siempre le oigo 
suspirar por vos.

Eu_^. N o  juega
alguna vez á los naypes 
en su casa?

Ros. S í,  diversas 
veces jugamos.

Eug. Y aquí
ju ra ,  maldice, reniega, '
saca los cuchillos;;- Dónde 
está auuel cuchillo? venga, 
que se le quiero volver 
y o  misma. hace que le busca^

Ros. Y por qué hacéis esas 
locuras ?

Narc. Porque::-  yo::-  ahora 
no puedo hablar.

Vuelve Eugenia i y  los ve hablar ers. 
secreto.

Eug. Q ué friolera I
Si teneis que tratar cosas
que no quereis que las sepan,.
en vuestra casa podiais
tener esas conferencias,
y  no veniros á dar
escándalo en las agenas. -vase..

Ros. Qué. dice esta muger ?
Narc. Yo

no lo sé , Dios me defienda 
de mí mismo , que en sí mismo 
mi pecho el pelipro lleva, vas.der..

Ros. Qué,es e s to ,  puede ascender 
á  tal grado la demencia 
de sus celos, que en uu lleguea; 
á recaer sus sospechas?

amor y celos: w 21
Este agravio á mí decoro? 
Fortuna  que hoy  mi<riio llega 
mi marido. Mas y o  ahora 
he de quedarme aquí expuesta* 
á sufrir otro desayre?
N o :  de ninguna manera; 
y o  me v o y ,  y  haré á mis ojos 
partícipes de mi afrenta.

Sale Sat. Aquí está el grande secreto.
Se han entrado á la otra pieza? 

Ros. Yo no lo sé. Acompañadme. 
Sat. D onde?
Ros. A mi casa.
Sat. Y la cena?
Ros. Q ué  cena H acedm e el favor 

de sacarme de aquí apriesa.
Sat. Por qué ?
Ros. Os lo dire cu mi casa 
Sat. Pero...
Ros. Si os deteneis , fuerza 

será que me vaya sola.
Sat. V am os adonde usted quiera.

Q ué novedad habrá habido?
Ros. Yo voy absorta: voy muerta, v . 
Sale Eug. Doña Rosalía , vuelvo 

á que de mi ligereza...
Mas d ó n d i  está? Se ha ausentado.. 
Yo he precedido, indiscreta, 
y  ella debió de picarse.
Pero qué... se fué con ella 
D. Narciso? s í ,  no hay duda ;  
ve a q u í :. el ingrato me deja 
por servir á su cuñada, 
y  culpa mis impaciencias.
Mas y o  esta vez he de darla' 
un chasco á ver si escarmienta.. 
E n  el cuarto de mi rio...
Pero estas cosas se arrie'^gan 
mas cuando, mas se meditan. 
Falso, y o  te hnré que enriendas, 
cuánto injuria á uu pecho amante, 
u n a  vil correspond.encia. vase..

Calle y  obscuro^ con una puerta á  tu 
izq u ie rd a , salen por la derecha D. 

Saturio y  Doña Rosalía..

S.-it. V e  allí y aquella: es vuestra casa;



pero ántes de entrai- itihi, 
decidme , os ha ohligaJo 
á re'oiucioii tan íéri:-?

É .O S. Q ué puede obligarme? Nada; 
ijiugeriles iníprudenclus 
de vuestra sobrina. Dícs 
las cosas como las piensa, 
y  y o  no debo sufrir 
que á mi ve.'peto «e a’revan.

Sat. Pero qué os dij- ? Yo dudo 
que mi sobrina quisiera 
enfadaros ; su carácter 
es sencillo; su inocencia 
és singular, y  sn genio 
es blando como una cera.
Sin em b arco , algunas veces 
rábia , maldice y  patea; 
pero en cuanto á lo demas 
ia ch’ca es una cordera.

Doña Eugenia a l bastidor con ca- 
¡)a, sombrero y espada.

Eug. Allí están los d os ;  los celos 
á mis pies diéron espuelas, 
que si no se entran en casa 
burlando mí diligencia, 
el fementido galan, 
y  la rival encubierta.

Sat. Entrad.
Ros. Baja l u z , Anselmo.
Eíig. V illano, así se escarmientan 

traiciones averiguadas 
y  prevenidas cautelas, dale y  vase.

Ros. A y  de mil
Se entra y cierra la puerta.

Sat. A y  de mí también, 
que me han roto la cabeza.
Del hueso pericraneo
me han quitado libra y  media.
Doña Rosalía... pero 
se fué, y  aun cerró la puerta. 
Cielos, quién pudo atreverse 
á desbaratar las ciencias 
que en mi cerebro se archivan? 
i ’ero voyme ántes que vuelva 
alguno á rematar la obra 
3 que en la vecina tit-nda 
me apliquen al casco huevos, 
estopas y  girapii ga.

A C T O  T E R C E R O .

Salón con mesa y  luz: sale Eugenia.

Eug. J 3 i c h a  ha sido sin que alguno 
lo notase haber entrado 
en ca sa ; Fausta y  mi tío 
ahora estarán ocupados 
en el obsequio del huésped.
Poco ha que salió Don Claudio 
de aquí,  y  habló con mi hermana. 
Si habrá visto á aquel ingrato, 
íi de resultas del golpe 
padecerá grave daño? 
Verdaderamente y o  antes 
debía haber meditado...
Mas por qué he de arrepentlrme 
del castigo que di á un falso 
a n a n te ,  quando los celos 
mi pecho están devorando ?
N o ; lo que siento es que entonces 
no se hubiese trasladado 
Ja furia del corazon 
á la violencia del brazo.
Pero en fin , y a  que no baste 
mi furor para su estrago, 
le echaré de mi memoria, 
y  borraré su retrato.
A y !  que el proponer es fácil; 
mas podré cumplirlo acaso?
S í ;  porqu'T impondré silencio 
á mis afectos villanos, 
y  sepultando mi vida 
en loe límites de un claustro, 
exhalaré mis suspiros 
donde no pueda escucharlos 
sino mi propio tormento, 
mí afan, mi pena y  mi llanto.

Sale Doña Faus. Q ué hacéis aquí sola?
Eug. N ada.
Faust. Lloras ?
Eug. No.
Faust. Yo me persuado 

que invengas estas locuras 
de'eosa de tu daño,  ̂
á lin de que Don Narciso 
de tí se vaya cansando.
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Eug. Y qu'é me im po tia í
Faust. Yo sé

5¡ te importa ó  no. Es en vanO' 
conmigo tu disimulo.

Eug. Te  persuades á un engaño.
Faust. Pües que y a  no le amas?
Eug. N o.
Faust. Los ceto> te están dictando 

estas expresiones. Eug. Presto- 
verás sus resultas.

F aust. Cuándo?
Eug. M añana, cuando me veas 

por fruto de un de-engaño 
goznr mi tranquilidad 
distante de los humanos.

Faust. Q ué  te quieres mecer M onja? 
t i l  la  pensarás despacio.

Eug. Hermana, aun no me conoces.
Faust. T e  conozco demasiado, 

y  de tus resolnciones 
por lo mismo no hago caso.

Eug. Soy irracional, no es esta ? 
Soy |incon.f.ecuente.

F aust. A  ratos;
ó que Doña R osa ií i  
lo diga.

Eug. Y en qué he injuriado 
y o  á esa señora?

F aust. N o  es nada,
y  se quedó aquí llorando^ 
según me dixo Liseta.

Eug. Mas la causa de su llanto 
no la sabes. Pues lloraba 
porque halló aquí á su cuñado* 
N o  quisiera qne janxas 
se apartase d.e su ladoj 
y  si se queda á com«c 
en otra pacte , si acaso 
uo va presto á servirla 
en la mesa, á hacerla p!ato„ 
y  para que no se qu¿me 
también á entibiarla el caldo^ 
dice que no la respeta 
como merece su estado.

Faust. Poco puede durac eso. \
Eug. ,Cóm o poco ?
Faust. Sí; ea  llegnudo 

5U m arido se acabó;

a m o r  j  cétm ^  i  3
y  scguu dijo Do'n Ctaudio, 
le esperaban esta noche.

Eug. S í,  pues m i r a ^ u é  «uidado 
tiene de venir á verme.
Sabe él apartarse acaso 
de su cuñada?

Faust. Vesle  ahí»
Eug. Aquí viene, cielos santos I 

y o  me turbo al verle. Sí 
tne conocería cuando;:- 
Mas< su rostro no da señas 
de algún interior quebranto.

Fausti Háblale con suavj-dad.
E u^. Quieres que vaya á rogarlo?
Faust. No te ruega él otras veces!.
Eug. Yo no sé humillarme tanto; 

mas si pudiera ejperíir 
que su onior me fuese grato... 
quién sabe.,, tal vez... eniónces...

Sale Narc. Señoras ejtoy postrado 
á vuestros pies, permitidme, 
mi señora tíügenia un rato 
de a tenc ión , y  oiieis lo que 
nunca habréis imaginada.
Me alegro que Doña Fausta 
esté a q u í ,  y  oiga lo que hablo.

Faust. Mal humor trae. Jamás 
le he visto tan sofocado.

Eug. Q ué  apuestan que todavía 
nos vié'ie haciendo de guapo?

Narc. V o s  sabéis que os quiero, ma? 
tampoco habréis ignorado 
que soy un hombre de honor.

Eug. N o  sé ni uno ni otro.
Narc. Acaso

pondréis duda en mi lionradez?
F aust. Si siempre .está deliríindo.. 

N o  se ve que expresaineute 
lo dice por enfadaros ?

Narc. Esta señora es m uy dueño^ 
de hablar, y  d.ecir cuanto 
quiera contra mi amor; pero 
no contra el honor que guard-O..

Eug. A ceñir y o  esj a Ja  , y a  
me hubierais desafiado.

Narc. Dichosa vos , que podéis 
impunemente builaros 
de  unos asuntoi- bica sérios......
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para mí. N o  obstante, vamos 
á  lo que importa. Mi amor 
para con voPha llegado 
al mas irrifible extremo.
Me constituye insensato, 
enemigo de mí propio, 
é imparcial con los humanos.
Mas lodo esto importaría 
p o co ,  á no haberme graduado 
de impolítico, grosero, 
y  lo que es peor ,  de ingrato 
contra mi sangre y  familia.
D e c id , qué dirá mi hermano 
cuando sepa que he sufrido 
injurias contra el recato 
de su esposa.

Eug. V a y a ,  que
y a  la habréis desenojado 
en el camino.

Narc. Yo cómo ?
Eug. La fuisteis acompañando, 

y  me preguntáis el cómo?
Narc, N o  hice t a l : desesperado 

salí de aqu í;  pero luego 
en fe de discursos varios, 
eche de ver cuán preciso 
era cumplir con entrambos 
conduciéndola á su casa, 
y  vuelvo determinado 
á egecutar lo que debo.

Euq, Quién sería el mentecato ap. 
que la acompañó; y  en quien 
mis celos se han despicado]

Narc. Y  así,  me daréis permiso...
Salen Don Saturio con la  cabeza 

entrapajada.
Sat. Faus ta ,  Eugenia, por los Santos 

de Tuestra devocion , 
me pongáis sobre estos trapos 
aunque sea de la cama 
la colcha , que me desmayo.

Faust. Pues qué ha sido esto?
Sai. F u i  á Doña 

Rosalía aconipuñando, 
y  al entrar en su portal...

Eug, Q ué o igo!
Sat. Algún picaronazo, 

sin decir oste ni moste

me pego un chirlo d e  un  palmo*
Narc. Y ella?
Eug. Esta declaración

me disuade de mi engaño. ap. 
Por fin, siento que en mi tio 
caiga el mal , pero no tanto.

Sat. -Se afufó , y  cerró la puerta; 
pero sobrinas, qué diablos 
hacéis ? Corred , aplicadme 
cualquier cosa... Mas dexadlo, 
que ahora que me acuerdo, v o y  
á la cocina volando. 
Chupn-guindas ?

Dent. Chup, Señor?
Sat. Sai

aquí :il instante.
Sale Chup.'í^  salgo.
Sat. Y la lumbre ?
Chup. En la' cocina,
Sat. Y los pichones ?
Chup. Pelados.
Sat. Y la ensalada ?
Chup. Picada.
Sat, Y la ternera?
Chup. En el tajo.
Sat. Y el vino ?
Chup. AHÍ está
Sat. Y los pollos ?
Chup. Uno se el llevó el gato.
Sat. H o m b re ,  qué cuidado tienes?
Chup. Pero allí se dejó el caldo.
Sat. Y tu  dónde andabas ?
Chup. Yo

le fui á coffer por el rabo; ' 
pero el estaba de priesa, 
y  se me escapó de un salto.

Sat. N o  importa. Si falta un pollo, 
también hay  un convidado 
menos: ven , que son las nueve 
y  querrá cenar mi amo. vase.

Narc. Quién sería este hombre ?
Eug. Q u ien?

Algún nuevo apasionado 
de sus perfecciones.

Narc. Eso
hace á su modestia agravio, 
y  y o  no debo sufrirlo.

Eug. Teneis celos ? Despicadlos
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con ese gaían oculto.

Narc. S eñ o ra , no hagais escarnio 
de mis sentimientos.

Eug. Soy
loca; y a  estáis informado.

Narc. N o  digo tal.
Eug. Pues decidlo.
Narc. Cuerda so is , y  demasiado 

conocéis de una pasión 
los transportes tumultuarios; 
pero y o  he sido tal vez 
mas discreto en  evitarlos.
Debía haber conocido 
que tus celos son un claro 
indicio de tu fineza.

Eug. Si lo conoces, ingrato, 
por qué no buscas el medio 
mas pronto  de remediarlos ?

Narc. Sí : no tardarán en vers» 
nuestros deseos logrado?, 
y  conocerás , querida 
Eugenia , cuánto te amo.

Eug. Ah! Ya es tiempo que respire 
mi corazon agitado.

Narc. Ahora esp ero , dueño mío, 
de tus amorosos labios 
un favor.

Eug. Manda: eres dueño.
Narc. Ya sabes lo que ha pasado 

con mi cuñada aquí mismoi" 
que se fué bañada en llanto, 
corrida de  tus sospechas, 
y  tus disgustos amargos.
Sabes el lance que ahora 
tu tio nos ha contado, 
y  que uno y  otro es preciso 
que tenga sobresaltado 
su corazon.

E¡íg. Y qué quieres ?
Na^< '̂ Q ue me permitas que un rato 

vaya á consolarla, á Hn 
de que si viene mí hermano 
no la encuentre sola, llena 
de pesares y  quebrantos.

Eug. N o  tiene quien la acompañe?
N irc . Quién^ y a  lo ves. Los criados.
Eug. Hsta e? ia enmienda q u e  tiene; 

mas soy necia ea apurarlo. ajf.

amor y  celos* ■ 55
Si debes cumplir con todo; 
ve, que te estará esperando. .

Narc. Lo dices de veras ?
Eug. Yo

nunca me chanceo.
Narc. Es este el favor que habíais 

de  concederme?
Eug. Y  acaso,

no digo que os le concedo?
Narc. S í ,  de mala gana.
Eug. C ia n d o

cumples tu gus to ,  en el mio 
no debes hacer reparo.

Narc. Cumplir mi deber quisiera.
Eu^. CiMiiplidle, no os lo embarazo*
Narc. Eso sí , que á todo  tranco 

quiero y  debo egecutarlo; 
si e! dedicarme á la justa 
obligación en que me hallo 
me cufsta perder tu  amor, 
perderé la vida á manos 
de  mi pena; mas no debe 
preferir un hombre honrado 
al honor de su familia 
sus sentimientos privados.

Eug, Haréis por mí una fineza?
Narc. Cuál? Solo saberla aguardo.
Eug. Q ue  os vais al instante, y  que 

no me esteis atormentando.
Narc. Y he de dejarte enfadada?
Eug. Yo no lo estoy, porque es claro 

que el honor de una familia 
vale mas que los alhag®s 
de  un amor::- Pero qué amor?
Ah ! Ya me he desengañado.

Narc. In justa , falsa, cruel.
Eug. Q ué  decís? V e d  que no aguanto 

insolencias.
Narc. N i y o  puedo 

sufrir las penas que paso.
SaleD , Claud. Amigo, o y e  una pa la -  

con vuestro permiso. ^bra;
Narc. A y  Claudio! 

socórreme.
Eug. Socorred 

á ese inccente. Quitadlo 
de !a vísta de una loca 
que le está morijficando.



Cl'aitd. Amigo, al vaivií* a.]ui 
D oáa Fausta me ha con tada  
[o que ocurre y  m i parece- 
muy mal n,o hayas hecho casa 
de tu  cuñada ;  y  que  á mas 
dé  no haberla acompañado, 
no vayas y  la procures, 
satlsRicec de este agravio..  ̂ ,

Y por qué- no va á servirla? 
S¡ y o  se lo  estoy rogando.

Narc. V o s  me lo rogáis, eh?
Claud. Y a y a ,  

acuérdate de tu hermano, 
y  cumple esta obligación..

Eiig> Y  advertid que mas me enfado, 
cuanto, mas tardéis en iros.

A h , qué corazon tan falso!
Chnid. Esto lo exige el decoro.
Narc. Sí; vamos presto, Don Claudio.,
Claud. Y D o ñ a  Eugenia ta m b k a  

te lo permite..
N.zrc. S í , vamos..
Claiid. Disculpadl'«..
Eug. Lo merece.,
J'Tarc.. Inhumana..
Eii¿. Ya me- canso.

.de -oir injurias. Os vaif,.
. á  me voy  y o  de este cuarto?

Narc.. T ra idora ,  infiel... Yo me iré,, 
•no tengáis que incomodaros, vase.

Ctaiid. Perdonadle,, que es forzoso...,
Eiig.- Bien e^t;i,. seguid su*? pasos.
Claud. Pues qué os enfadais conmigo?'
Eug. Se.ñox pro tec tor , guiadlo.
CLmd. Yo. de  quién soy protectoiZ
Eug.. Protector de Los cuñadíos..' . .
€laiid. Sois inugei:, y  estai¿ celosa ,̂. 

es menester disculparos. vase..
Eug.. Grajias. ár Dios que- se han;,Ido,, 

y  que4a.,to^io acabado.
Si llísgpre á ser mil esposa,.. 
y o  vivirla pi^nando . 
siempre ,. y  él en ims, cadenas, 
gemirla-involunt ario.
Bien se ve que n o ’me • qni'erej, 
ai me ha- qcv.rido, Si alcanzo, 

esta refl.;i!{i.on ,, por qué 
ao- esti:ao sa  >iesengañ.o?.

u cnñadTiPor ir;e con 
nís deja á .m í  delirando, 
y  y o  deberé quererle ^
N o ,  no haré y o  ese atentado. 
Pero  ay  Dios , que esta mjmorla 
mi pecho está devorando.
N o  es el am or quien produce 
la angustia de mi ¡igitado 
corazon , es el enojoj 
n o  el enojo de que ingrato 
me abandone , sí el enojo 
de haber c re í ’o su alhago; 
y  de  ser tan insensata 
que Ja pérdida de un falso 
amante ha d e  reducirme 
á un carcelage forzado 
en la mansión de un retiro, 
porque vaya publicando 
mi desesperación triste 
como un triunfo extraordinario 
de su peifldiá? Eso no^ 
sepárese de mis brazos;

i ..pero admite la constancia 
de un corazon obstinado...

.Mas qué constancia (ay de mí!) 
sí muero de imaginarlo.

Salen Don Saturio y  Don "Vicior.
Sat. Quién es quien manda en la-casa? 

»Soy y o  algún hombre de trapo?
.Pues  con quién os enfadais?

.5'.7í. ,,Loca , contigo me enfado. 
Eug. Cojimigo?
Sat. Sí. -
Eng. PcfT qué ctiu.ía?
Sat. Porque yo  aquí soy el amp, 

y ,a ii ia  sobiina que' vive 
á. expensas d^  ̂ mi conato, 
sin consentiniiento uiio 
no debe tomar estado.

Í£*;j‘.:Quréa os ha  dii;ha-que..yo::-
Sat- Fau'^ta me, lo  ha declarado. 

Señor V iz c o n d e ,  mlr-ad, 
no habréis visto ente mas raro 
de muger t su gusto- k  todo 

. debe ser privilegiado;- 
es la mas faina,, nías loes,

, Blas .‘■ín j u k io ; y  sia einbargf?
. ya; saUcita casarse..
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Vici. Pues, vos la Iiabcis alubudo 

delante de mi. Digisteis 
que igual espíritu y  garbo 
no se hallaría en el mundo.

Quién ? Y o? Estarla borracho. 
M e desdigo : es una loca.

Eug. Señor, como no habréis dado 
crédito á  las alabanzas, 
que no se le deis aguardo 
tampoco á los vituperios.

Vict. Para mas aseguraros 
de que no os lo c reo ,  si 
sucediese algún acaso 
de aquellos que y o  he previsto, 
no  tendré algún embarazo 
en ofreceros amante 
mi corazon y  mi mano.

Sat. Cóm o? Un V izconde de V a l le -  
seco, Señor de vasallos, 
se dignará de casarse 
con OH* sobrina?

Vict. Y  íi alcanzo
tal felicidad j me juzgo, 
señor,  m uy afortunado.

Sat. A y  sobrina! Este sería 
para mí un inmortal lauro, 
y  para tí un grande honor.
£1 excelso, in?igne y  claro 
V izconde  de Valle-seco, 
pimpollo ilustre de tantos 
heroicos progenitores, 
flor de la nobleza , ornato 
de la virtud , rico , augusto, 
científico y  cortesano, 
gu<;rar de ser mi sobrino?
Habíais de veras?

Vict. Me aplaudo 
mas de la formalidad 
que de estos títulos vanos 
que me dai<; sífi merecerlos.

Sat. Señor- V izconde  , los labios, 
de la colera impelidos, 
suelen decir mil desbarros.
Creed que Eugenia es perfecta 
en to d é j  éu ,soberano 
ingenio no tiene igual, 
entiende' y  saSe de cuanto 
se la pida ; es c u e rd a , humilde,
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beJla, y  para no cafisaros, 
posee en fin cuantos dones 
pueden ser imaginadós.

Vivt. Lo crer' ; mas 'é  que tiene 
su corazon empeñado 
por o tro  objeto.

Sat. Sobrina,
llegarán tus atentados 
à  perder esta foituna 
por Don Narciso, ese fatuo, 
ignoran te , majadero, 
vagamundo y  mal criado?

Eug. Señor, acordaos que ha poco 
que dígisreis: lo contrario.

Sat. Pues qué dige?
Eug. Le alabas^tcis.
Sat. Cómo alabar? Yo no alabo 

tal género de persona';; 
y  si vuelve à ser o<ado 
à poner aquí los pies....
Sí le miras...

Eug. Reportaos,
que Narciso para m í
desde este instante ha acabado.

Sat. Lo o y e  U ' t e d ,  Señor V izconde?  
M odo  de nensar mas sabio 
se habrá visto? Esta es pruderxla, 
virtud reflexión y  - g a r b o .

Vict. D ec id , señora, llevó 
por ventura aquel acaso?

Eug. Cuán oportuna sería 
una venganza !

Sat, E a ,  vamos,
resuelve: en solo un  instante 
puedes habitar palacios, 
ser V izcondesa, Duquesa, 
y  aun mas.

Vict. Señora , no tanto; 
lo que y o  puedo ofrecer 
à vuestros pies es un grado 
conveniente y  decoroso.

Puede ser que aquel iiigratO, 
cuando me llore perdida 
se arrepienta de haber dado 
cauía à mi inudanzíi: y  si él 
y a  no me quiere, qué aguardo? 
Miíeía esta* pasión.

Sat. y  bien,



qué dice'?
Ejig- Stíñof, me alia^o 

á lo que vos, dispusiereis.
Sat\ Lo escucháis ? .Es un milagro 

su discreción. „
Vict. Ahora todo

consiste en vuestro bizarro 
proceder.

Sat. Por nú al instante 
podéis firmar el contrato.

Vicí. Doña Eugenia po t sí sola 
vale un tesoro,

Sat. Casaos.,
Vict, Bien ,, pero los Intereses, 

de mi casa y  de mi estado, 
exigen alguna ,dote.

Sat. Dote ]•
Vict. Pues se os hace extraño?
Sat. Q ue no pueda un© salir a^..

de hainbrieotos estrafalaviosi 
Mug. Mi dote ha de parecer,, 

mi padre me le luí dejado,, 
y  no debe» oaultarle»

Sat'. PerO' antes es necesario' 
ver si- tiene suficientes 
fondos para egecutarlo.,

Mng'.. Un. caballero tan rico..^
Vict. Mejor seda mostraros 

mas advertido con gentes 
que nO' conocéis, ahorrando 
insultos i  hombres de honor^ 
despues de haber ponderados 
circunstancias que ignoráis.
Vqs- m.e, t)fr«cii-teis la- m a n a  
de.‘ esta señora ,  elJa mismai 
le elepjion ,h.i, c.oníirmado; 
en cuanto a} dote, el que mtí hagan; 
justicia queda-á m|. caigo. vase... 

S>it. Oíd-,,, cid... Yo not quiero 
pleytos.,.. llév.elos el. diablo..
Es preciso- sostener 
la. palabra que le he dad<x 

"Eug. Pero SK;ñor:;:- 
Sat. No~ hay arbitrio.,
Hiig- V e d  primero;:.- 
Sat. Es escusado; 

y o  á  buscar sjl. dote y  70^

^obrma m ía ,  á casaros, vase, 
Eug. A y  infelice de mí \ 

qué resolución acabo 
de hacer! Mas no me arrepientoj 
véame ese temerario 
casada con o tro  , y  llore 
celos, injurias y  agravios.
Pero ah! qu.é nevía! Mas presto
se reirá de mí el ingrato,
en llegando a conoct;r
que por despecho me caso.
Im itar  la indiferencia
de su corazon villano
debo } y o  amaré al V izconde;
y o  haré que le encuentren grato
mis ojos::- Pero quién entra?
El es: viene ese ¡nl>urf>ans 
á atormentarme de nuevo?
Pesares mlo.s, huyamos. Jiac^ que se 

Sale Narc. Tente", Eugenia. [va. 
F.ug. Q ué  quereis?
N.irc. Escucha.
£ug . flabeis consolado 

» la afligida señora ?
Narc. No^que y a  enm í ha terminado 

la objgacion de su ob'>equÍo.
Eug. CcSino?
Narc. H a  venido mí hermano, 
£ ng . Su marido ?.
Narc. Ea  este instante

se apea , y  desde sus brazos 
vengf> á tus pies : yn Je he- dichoc- 

Mng.. Q.üe como fino cunado 
habéis procedido en ci^do 
con SU: muger m uy  exacto..

Narc. N o  , injusta. Lu declaré 
nuestro amor,^ y- se ha mostrado 
m u y  com placido; dei^ea 
que ie  efectúe este Lazo; 
pe mite, si es nuestro gusto, 
que en una casa vivamos, 
ó como a tí, te acomode,, 
distantes y  separados;, 
y '  si no< puede tu tiO'
{perdóname; si te agravio]^ 
darte el dote por ahora,.
00 le sirve de embarazo.
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pues po r  verme san íecho, 
desestimo todos cuaiítos 
intereses tiene el mundo.
A  Doña Fnijsta le acabo 
de comunicar las dichas 
cjiie próximas disfru:amos.
Sí , Eugenia, que sepai> todos 
ios placeres de que ufanos 
están nuestros corazones 
sensibles y  enamorados.

Ah insensatal qué he hecho yo! a f .  
Por qué al V izconde habré dado 
tal j)alabra ?

Narc. De esta suerte 
recibfs, sin hacer caso> 
una noiLcia , de quien 
me habia lisonjeado 
que te alegrase en  extremo?
Ya te consta el desengaño 
d e  que Doña Rosalía 
es la esposa de mí hermano;

^ mas si a 'in en virtud de serla 
no nos permites, tratarnos, 
jamás me ver/ui sus ojos, 
porque cesen tuS' cuidados.

Amor tan íino m;;rece 
de mí proceder tan falso?

Narc.. Mas n a  me Fespoiides^ UocaS;  ̂
qué tienes ?

Eug. Crueles, hados .f"
» qué'cos( lucion. ha sido 

la mía 1 M e  anega el i iaa t»  
laj palabras..

Nave. Si tu eno|p,;
mi bien, porfía en mi daño 

. d e  nueva  á- tus pies rendido’ • 
que me perdones; ag;iardo,

Eiig.. A y  de mí 1 se-arroja- sobre n.n¿v. 
Narc. Qué-es esto Eugenia.? SU¿a.

Cíelos!
Eug. A,y Narciso amado! 

Despréciame,, tienes harta: . 
razón para egecutarlo.

N arc-  N o  ,.bien mío;, quiero atnatf!;: 
sietnpre, quiero ser tu esclavo,. 

Eug^ Yo no merezco tu amor., 
Tú.eres. y a  mi esposíi.

Eug.. Ah engaña^

amor y celos: ' 3^
l i ion jcro ! N o lo M á s,

Narc. N o ?  p o r q u é ?
Eug, Porque he empeñado 

mi fé con otro.
Narc. Con quién?
Eug. Con el forastero.
Narc. C uándo ?
Eug. Ahora.
Narc. Por  qué?
£ uq .  Por vengarme,
Narc. Contra qu^én, dueño adorado? 
Eug. Contra quién? contra mí misma, 

contra  mis caprichos raros, 
contra mí corazon::- Ay 

Se cubre la cara con el fa ñ u e lt. 
infelice! Yo desmayo.

Narc. Ah cruel I Al> inhatnanat Este 
es eí amor que en tí hallo ?
Esta.es tti fidelidad ?
N o  , jamás has estimado 
mis finezas; siempre han sido 
engañosos tus olhagos, 
mentirosas tus- caricia«^ 
y  ahora es íingido tu llanto.
Conocí la iocííoacion 
que 3 mi rival has mostrado: 
desde luego echo de ver 
que^ios ÍQsultos vi-llanos, 
las injutrosas s/>spechís, ' 
y  los ceioí: infundados 
eran pretextos á fin 
de que cediese al contrarío ' 
la victcria de tu amor; 
cruel  ̂ conseguiste el laiirof 
sembraste en mí buetja fe

• ía ssímUla: de tu- eiisaño,.. • 
y a  la disfrutas ; ahora • , 
búrlate de uit desdichado 
que muere por tí j  mas tiembla 
de qne el am ir con. su.s ra’yos . 
casttgire- tus filsedade^r 
tef,abandono á ^us aju;i-g'5s 
remordimientos cruéle-, 
y  por último holocausto 
de una lealtad mal premiada, 
y  un afecto despneaiadOy 
te d o y  j^ labra  de no 
Tterie jatnás,. duLJío iiograto.



A l  irse Narcisi^ Eii^e .:a nure lo^
brazoSf y  dejándolos énê ^o taer co- 

nív desmayada-.
A y  de mi! bien niio-, Hugenia::- 
Fausta, Lí e a ,  Criados.

Salen Fausfa. y Liseta^
F aust. Q ué  es esto?
L ist. Q ué ha sucedido?
Faust. H erm ana?
Lis. Está alborotado 

el pulso.
Narc. A h! Sí no me amara!

Pero es muger. Q u é  milagro • . 
que sepa íingir ?

Lis. Ya vuelve.
Faust. Hermana, el m ayor contrario 

de tí misma eres lú.
Eug. Deja 

que me acabe mi quebranto.
Dejadme morir , dejadme.

Narc. N o , Eugenia, vive. Los hados 
q_uieren que solo y o  muera, 
ó  viva desesperado; 
pero aunque agena té llore, 
te amaré como te amo.

F aust. Y por qué ha de ser agena?
Narc. Porque á un deseo ritcno 

de  vengarse sacriñca 
la felicidad de entrambos.

Faust. Lo dices por el V izconde?
Narc. Sí: le ha ofrecido su m ano, 

que para, ser él felice 
y o  debo ser desgraciadol

Faust. Los felices sois vosotros, 
por haberme interesado 
y o  á vu¿ssíro favor: le. he dicho 
al V izconde cuán en vano 
le adula su confianza, 
que Eugenia se ha lisonjeado 
de lograr vencer su amor 
por un medio .exiraordinarío; 
pero que os ama , y  que nunca 
podrá vivir sin amaros; 
é l ,  que es p rudente , no 'quiere ' 
ir en su pecho criando 
la vívora de uq afecto 
que crezca para su dañoj 
y  la d«ja en libertad

amor y  celos.
d r  divp'-ficr de su mam'.

Quédiceí:, Fausta? Eso es cierto?
Se levanta.

F aust. Sí , no tienes que dudarlo, 
Narciso es tuyo .

Fug. A y  hermana!
no será m ió , es engaño.

Narc. Por qué ?
Fug. Porque no merezco 

una lealtad que he injuriado.
Narc. Ya reconoces tu error?

C r u e l , me has abandonado 
sin motivo.

F aust. Dejad y a  eso.
Bug. La razón mueve sus labios, 

Fausta  mía. Ya conozco 
que mi pecho ha sido ingrato, 
que mis excesivos celos 
todo mi mal han causado; 
mas no extrañéis mi vehemente 
aprensión y  sobresalto, 
porque Jamás los mortales ,
padecen entre los varios 
afanes que les oprimen 
tormento mas Inhumano, 
que el golpe invisible de estos 
verdugos imaginarios.

Faust. Pero la cordura puede 
vencerlos y  desarmarlos.

Bug. Perdona mis frenesíes.
Narc. Daré al ©Ivido mí agravio. •
Fug. Y  en mi corazon...
Narc. En mi alma...
Bug. Nuevo pircer...
Narc. Nuevo alha'go...
Los dds.Kenazca y  borre la imágén 

de nuestros c¿los villanos (llero?
S a h  D. Sat. Q ué  hace aquí este caba-
Faust, Este ha de ser mi cuñado, 

Señor , con vuestro permiso, 
que Eug?nia le 'd a  ía 'lnano.

Sat. Ciímb ; infame ?- asi destruyes 
lo«; proyectos que he formado 
sobre fu bodaV N o  es digno 
ese-mozuelo ordinario 
de emparentar con nosotros; 
váyase*de aquí ó  le mato.

Faust. Señor, pretende á  mi hermana



Caprichos de
sin dote.

Sat. Sobrino am ^d ' ',  
abrázame.

N.irc. Pües vuestros 
insultos.

S¿jt. E h l  no hagais caso, 
y o  no híibia conocido 
vuestro proceder bizarro.
Conque la quereis sin do te?

Narc. Si señor ; no me retracio.
Sat. Pues y a  es vuestra mi sobrina.
Las dos. Dulce fm de afane-: tantos. 

Salen D . Cl.uidio y  D . Víctor.
Clatid. Aquí está el señor V izconde  

que viene á f^ÜcItaros; 
y  persuadido de mí, 
remitirá sus agras'ios, 
con que le dé D. Saturio 
el no  difícil descargo 
de una satisfacción le te .

Sat. Q ue viva el señor D. Claudio*
Y con qué podré y o  ahora 
tanta fineza pagaros?

Claud. Con lograr de Doña Fausta  
el am o r ,  quedan premiados 
mi fineza /  mi deseo.

Snt. Ya es vuestra.
Faust. Mi dicha aplaudo.
Sat. Señor Don V íc to r  , el Cíelo^ 

por sus ocultos arcanos

amor y celos. 31
quiio quir a“-! su^diese.
ÍLUgenia merece x u an to  
es creíble , y  la fortuna 
su méiito ha compensado, 
dándola por du¿ño el mas

• a ten to ,  ilustre y  bizarro 
mozo que hay en toda España. 
Perdonadme si he faltado 
á la promesa que os hice.

Vict. Perdono en vos el mas raro 
y  de-preciable caprich").

Sat. V iv a  el V izconde tiiH años. 
Vfct. Y m i  obligo á ser padrino 

d a  entrambas b o d i s ,  mostrando 
que auque de unos ojos bellos 
sufrí el poderoso encanto, 
lo prudente ha de trluí^far 
siempre do lo enamorado.

Sat.. V iv a  ei V izconde  de todos 
los V Iscondes.

Tados. Tributamos
gracias á vuestras bondade?.

Sai. Ehi, Chupa-guindas? muchacho? 
Sale Chup. Señor?
Sat. A poner la mesa,

que aguarda la cena mi amo. 
Narc. Y en nuestra felice aiiion, 

desmentidos los extraños, 
ca^^richos de amor y  celos: 

Todos. Logren perdón, si no aplauso.

F I N

CON LICENCIA:
VALBNCrA : EN  LA IM PRENTA DE IL D E FO N Sa M aM PIlC. I i Í fT - ,

S& halíura en la  librería de los S^íiores Domingo j  M owpie, ca^.e de 
Caballdras. número 4 .S ; y  asintisTny otras de d ije re n te s  tutdoSf y  
ati surtido d i  Saynetes£or m .tp r  y  d  la. inenuda..
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